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Educación documental 
Alfabetización en información 


Formación 


Drientación 


5 


Promoción 


Capacitación 
Adiestramiento e 


Instrucción 


Usuarios y bibliotecas 


La información sobre tipología de los usuarios tratada en la primera 
parte, se amplía para relacionarla con los niveles de formación. 

El criterio de segmentación del conjunto de usuarios lo constituyen 
las necesidades de información que motivan a un determinado grupo de 
individuos a utilizar los servicios y recursos de la biblioteca. 


Algunos rasgos generales que caracterizan a los diferentes grupos po- 
drían ser: 


* Comunidad en general: niños, jóvenes, adultos, adultos mayores 

Este conjunto es heterogéneo y amplio en cuanto a sus necesida- 
des, así como al carácter general de las intenciones de búsqueda, 
desde la localización de un libro, información referencial, datos 
puntuales, hasta el acceso a Internet, etc. Una amplia variedad de 
intereses motiva su acercamiento a la biblioteca. 
La unidad que satisface los requerimientos de este tipo es la bj- 
blioteca pública, donde la planificación para la formación debe 
contar con múltiples variables en función de la diversidad de los 
usuarios que componen la comunidad en la cual se encuentra. 
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« Alumnos del ciclo medio (pre-universitarios) 


Este grupo o segmento se corresponde con aquellos usuarios cuyo, 
grado de madurez cognoscitiva es el suficiente como para comen- 
zar con tareas más complejas. 

El análisis de la información y su posterior comunicación en un tra- 
bajo escrito, necesariamente implican una metodología científica, 
y las técnicas bibliográficas forman parte de ésta. 

La mayoría de los planes de formación para este tipo de usuarios 
incluyen el uso de las TICs. La Biblioteca Escolar satisface las de- 
mandas de este grupo, las cuales pueden verse complementadas 
por la biblioteca pública. 

Universitarios 

Este tipo de usuarios abarca a estudiantes, profesores y graduados 
universitarios. 

Sus principales necesidades de información están relacionadas con ac- 
tividades como, por ejemplo, completar sus apuntes de clase, realizar 
trabajos monográficos, proyectos e informes preliminares, etc., ya que 
algunos de ellos acceden a becas para iniciarse en la investigación. 
Este grupo se caracteriza por el uso que hace de las TICs. Sin em- 
bargo, puede existir un conocimiento desigual de las mismas. 

Es aquí donde la evaluación previa cobra importancia para poder 
planificar los niveles del programa según el grado de complejidad 
de sus contenidos y así determinar los subgrupos que lo integrarán 
(nivel básico, medio, avanzado). 

Muchas veces la búsqueda de temas muy específicos añade una 
dificultad más en la planificación. Para poder cubrir ese tipo de 
necesidades se planean y coordinan sesiones individuales o perso- 
nalizadas de formación. 

Los centros que cubren estas necesidades son las bibliotecas uni- 
versitarias. 

En la mayoría de estas bibliotecas existen programas de formación 
de usuarios en TICs lo bastante desarrollados como para cubrir las 
necesidades de información de la comunidad universitaria. 

Un segmento particular dentro del conjunto “usuarios universita- 
rios” lo forman los Investigadores. Ellos necesitan localizar infor- 
mación sobre un tema o área del conocimiento muy concreta y 
compleja. Por lo tanto, la búsqueda de información debe ser lo 
más exhaustiva y actualizada posible. 

A este nivel la capacitación en herramientas de búsqueda se hace 
más sofisticada: bases de datos especializadas, manejo de lengua- 
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jes controlados (tesauros), contacto con proveedores de informa- 
ción, acceso a publicaciones electrónicas, entre otros. 

Este grupo particular de usuarios es el que más se adapta a las nuevas 
formas de aprendizaje (e-learning) y son los más aptos para encarar pro- 
gramas virtuales o por simulación, donde este aspecto eminentemente 
práctico mejora sus habilidades y estimula el autoaprendizaje. 


— Comunidad ———= Biblioteca pública 
—=> Alumnos ciclo medio ———== Biblioteca escolar 

















Universitarios 
Investigadores 


Biblioteca 
universitaria 


NO“=-=>>CMNMG 


Niveles de formación 


Podemos estructurar los programas de FU en función del tipo y ca- 
racterísticas de los usuarios. De esta forma tenemos diferentes niveles y 
grados de complejidad de sus contenidos. 


* Nivel básico o inicial 
Dirigido a la comunidad en general, a alumnos del primer ciclo de 
la educación básica, media, terciaria e ingresantes universitarios. 
Algunas de las metodologías a implementar en este nivel son: visi- 


tas guiadas, presentación de la biblioteca, difusión de servicios y 
recursos básicos. 


* Nivel intermedio 
Dirigido a aquellos individuos que ya poseen algún tipo de conoci- 
miento acerca de los recursos y servicios que les ofrece la biblio- 


teca. Se incluye también a los alumnos de segundo y tercer ciclo 
de la educación superior. 


Las formas de instrucción se basan en: talleres, articulación con 
asignaturas, metodología de la investigación bibliográfica. 
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e Nivel avanzado 


Dirigido a profesores, investigadores, graduados y estudiantes de 
carreras de posgrado. | 

Los contenidos que se presentan son más complejos, con sesiones 
de mayor duración y jornadas intensivas teórico-prácticas. 


Al determinar los diferentes niveles de formación, debe tenerse en 
cuenta el número de participantes o cupo, que dependerá de la modali- 
dad a implementar, a saber: 


+ Modelos colectivos 


Para las visitas guiadas, charlas de orientación, etc., se aconseja 
que los grupos no superen las veinticinco o treinta personas. Éstos 
pueden dividirse a su vez en dos subgrupos, uno a cargo del biblio- 
tecario/formador y otro orientado por un auxiliar bibliotecario, para 
mejorar la metodología instruccional. 

Un máximo de diez personas es lo recomendable para trabajar en 
sesiones de nivel medio y avanzado. El trabajo de taller se ve favo- 
recido con este número tanto para los alumnos. por la disponibili- 
dad de equipamiento existente, como para el bibliotecario/forma- 
dor, ya que puede resolver mejor las situaciones problemáticas que 
planteen los alumnos/usuarios. 


Modelos individuales 

En los casos de formación individual el usuario necesita y deman- 
da este tipo de capacitación, ya sea porque es el más adecuado a 
su estilo de aprendizaje o porque no dispone del tiempo para to- 
mar un curso estructurado. El bibliotecario/formador, en este caso 
es el referencista especializado, quien coordina con el usuario día, 
horario y el tema de interés, haciendo hincapié en aquellos recur- 
sos que son de mayor utilidad para este tipo de usuario. 


Los métodos instruccionales 


Muchas veces los usuarios no demandan lo que no conocen. Es 
entonces cuando dar a conocer los servicios y nuevos recursos que ad- 
quiere la biblioteca por medio de sesiones formativas, estimula en los 
usuarios la búsqueda de información y un mayor interés por utilizar la 
biblioteca. La diversidad y complejidad de recursos disponibles hacen 
del bibliotecario una fuente de consulta permanente por parte del 
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usuario, ya que conoce los procedimientos y técnicas que, sumados a 
su experiencia, ayudan a resolver los distintos problemas que presen- 
tan los usuarios en su relación con la información y los medios en los 
cuales ésta se presenta. 

Los modelos instruccionales forman parte de las estrategias que los 
formadores utilizan en el proceso de enseñanza y aprendizaje. Constitu- 
yen la estructura sobre la cual se produce la instrucción de forma siste- 
mática y se fundamentan en las teorías del aprendizaje. 

El siguiente cuadro describe, de acuerdo a la clasificación de Svinic- 
ki y Schwartz, los diferentes métodos de enseñanza aplicables a modelos 
colectivos o individuales de formación, adaptables tanto a usuarios rea- 
les como potenciales, presenciales o virtuales. 









e El bibliotecario instructor o un medio audiovisual 
transmite la información. 

e Escasa interacción Instructor-usuario. 

e Transmisión de la información de forma vertical, 
* Ejemplos: visitas guiadas, conferencias, 
demostraciones, videos, guías, etc. 


Instrucción 
directa 
















Instrucción | + El usuario controla y es 
indirecta responsable de su aprendizaje, 
e Ejemplos: simulaciones por 
computadora, exposición con 











discusión, tormenta de ideas, e Transmisión de la información 
tutorías, etc. de forma transversal. 
Instrucción | + Combinación de los métodos e Mayor interacción 
semidirecta anteriores. instructor-usuario. 
e El bibliotecario instructor indica | eFavorece el proceso 
procedimientos. comunicacional. 






* Participación activa del usuario. | e Retroalimentación inmediata. 
e Ejemplos: estudio de casos, 

exposición dialogada y 

demostración, instrucción 
programada, etc. 







Los usuarios están cada día más habituados a los entornos virtuales 
de trabajo y estudio. El empleo de las TICs para el acceso a la informa- 
ción obliga, en cierta forma, a establecer estrategias de enseñanza para 
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nuevos ambientes de aprendizaje. De esta manera podríamos degree! 
a esta clasificación aquella instrucción que se realiza de forma virtua por 
medio de tutoriales en línea. En esta modalidad, se perfila un + in- 
dependiente y autoformado, que regula su ritmo de aprendizaje. s ed 
municación e interacción con el bibliotecario instructor se realiza a ravés 
del correo electrónico (comunicación diferida) o por el chat (comunica- 
ción inmediata pero pautada por un horario). El mismo usuario puede ha- 
cer un seguimiento de su aprendizaje a través de espacios de autoevalua- 
ción. Sin embargo, implementar en la web esta forma de instrucción re- 
quiere un mayor cuidado no sólo de los contenidos sino también del di- 
seño del tutorial, lo cual es posible con una buena planificación y con los 


objetivos a lograr bien definidos. 
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Notas 


16. Entendiendo proceso como una 
A il ld Larousse). 
- Nivel: separación de categorías ¡ | 
terminados criterios Pos serca o me 
18. Entendido como el proceso de j 
tener información específica. 
19. Proceso por el cual los usuarios 


la búsqueda de fuentes pertinen 
óptimo uso. 


serie de operaciones que conducen a un fin 


desarrollan habilidades y competencias para 
tes de información, y organizan ésta para su 
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Entre teorías y modelos 


Varias son las teorías psicológicas, pedagógicas y psicopedagógicas 
que hacen referencia a los diferentes conceptos de aprendizaje, enseñan- 
za, proceso de enseñanza-aprendizaje, entre otros, y a los posibles meca- 
nismos que se estructuran en los individuos para que estos eventos se 
produzcan. En definitiva tratan de comprender cómo se aprende y cómo 
se pueden utilizar las mejores estrategias de enseñanza para que el 
aprendizaje se efectúe. Todo proceso debe estar orientado por la pedago- 
gía, entendida como la disciplina que organiza en forma sistemática con- 
ceptos y principios referidos a la educación. 

Aquí tratamos algunas consideraciones básicas al respecto y su in- 
cumbencia dentro de la formación de usuarios, ya que ésta no deja de ser 
un complejo proceso de enseñanza-aprendizaje. Consideramos estos con- 
ceptos sin profundizar en ellos, ya que escapan a los objetivos de este li- 
bro. Sin embargo nos parecen importantes a los fines de establecer un 
marco teórico desde donde situarse al decidir implementar en la biblio- 
teca un programa planificado y sistematizado de formación de usuarios. 


La construcción, el significado 
y el pensamiento critico 


Desde la perspectiva constructivista el aprendizaje es entendido co- 
mo un proceso de construcción de conocimientos, en donde el grado de 
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El aprendizaje sionificar; 
Has ml significativo se considera como una teoría psicológica 
Izaje en el aula. Pretende dar cuenta de los mecanismos por 


su estr ¡$ 
ml o los contenidos de una materia. Se establece 
úmno logra relacionar la | Sn E 
: nueva información ? 
miento iri , AS con sus conoci- 
ifnid pi previamente. El individuo realiza una metacogni 
cn dl ca . a aprender”. Este tipo de aprendizaje depende de las 
lb tema » ereses y predisposición del alumno por aprender, así co 
características de los materi ' A 
E ateriales y de | 
dizaie. de os contenidos de apren- 
hi e al debe ser crítico con su propio proceso de Ad 
ls ió pueda realizar un análisis desde distintas perspectivas dé 
AER mio que se le presenta, la relacione con lo que ya sabe para 
pueda re di di adquiera Significado, se integre y adapte al contexto 
a uti mi en situaciones similares. Quien aprende pa 
e significados y es respo 
nsable de su propi Lia 
Aleu a propio aprendizaje. 
dd de las habilidades intelectuales necesarias para pensar 
debe e e Son el análisis, la interpretación y la evaluación además 
os md, E el individuo una disposición a pensar de esta manera 
Pl ad de pensamiento crítico requiere a su vez de las capaci- 
da a e ÓN y de manejo de información. La capacidad 
PRE ba id e ienraesii requiere de las capacidades anteriores 
ente es decidir en forma : 
Lamar razonada y reflex 
rac ee iva. En la ca- 
e emos me pensador crítico nos encontramos con que debe cn 
IvIQuo informado, dedicad q 
o en la búsqueda de inf ¡ió 
vante, ra Jaci intormación rele- 
e epi en la selección de criterios, enfocado en preguntar e 
gar. lodos estos rasgos están relacionados con la obtención y 


te está mi 
me construyendo su propio conocimiento y le da un significado e 
nción del contexto en el que se encuentra. ' 
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Enseñando habilidades de información: 
la elección de un modelo 


Uno de los servicios de la biblioteca es el referido a la capacitación 
de los usuarios en el uso de los recursos bibliográficos. Hace referencia 
a la adquisición de competencias y habilidades para determinar qué in- 
formación se necesita, y dónde y cómo encontrarla. Permite a los usua- 
rios de distintos niveles encarar la solución de problemas de información 
a través del uso de las fuentes y recursos existentes. La forma para com- 
prender las habilidades de información que le son necesarias, es la de re- 
visar los modelos que señalan los diversos aspectos que debe recorrer un 
usuario de la información para construir una estrategia de investigación. 

Para ser adecuado, un modelo pedagógico destinado a un programa de 


FU tiene que: 


e Adoptar un enfoque multidisciplinario del proceso enseñanza- 
aprendizaje. 

e Apoyar el aprendizaje centrado en el alumno. 

e Construir sobre los conocimientos previos. 


e Estimular el pensamiento crítico y la reflexión. 
e Incorporar las diferencias entre los estilos de enseñanza y aprendizaje. 


e Combinar varias técnicas de enseñanza-aprendizaje (individuales y 
grupales). 

e Incluir actividades de aprendizaje activo y participativo. 

e Relacionar los contenidos del programa con los contenidos de las 
asignaturas. 

e Promover la colaboración de los alumnos con los docentes, los in- 
vestigadores y el personal de la biblioteca. 

e Evaluar de forma sistemática y continua los contenidos del progra- 


ma y el proceso de enseñanza-aprendizaje. 


La utilización por parte de los alumnos de las TICs, hace que la ad- 
quisición de aptitudes y habilidades informativas sean cada vez más ne- 
cesarias a causa del aumento en la cantidad de información disponible, 
Por lo tanto los alumnos necesitan adoptar mejores estrategias de inves- 
tigación y ser capaces de seleccionar y reelaborar la información y las 
ideas que contiene para transformarla en nuevo conocimiento. 

En los últimos años se han desarrollado varios modelos en diferentes 
países. Estos marcos teóricos son útiles para articular aquellos procesos 
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nseñanza y de aprendizaje. Todos ellos 


competencias en el manejo de la infor- 
mación en forma sistemática. Estos modelos pueden ser utilizados como 


una herramienta que permitirá a los usuarios resolver problemas de infor- 


que se ajusten a los estilos de e 
tienden a facilitar el desarrollo de 


mación en el ámbito en el cual se desarrollen. 


Los docentes, junto con el personal de la biblioteca afectado a la for- 
mación y capacitación de usuarios, deberán tener en cuenta los diferen- 
tes modelos, adaptando el que más se ajuste a las necesidades de sus 


alumnos/usuarios, a la disciplina y a la biblioteca. 
La mayoría de los modelos presentan los siguientes puntos en común: 


* Identificación de la necesidad de información. 
* Formulación de estrategias de búsqueda. 

e Habilidades tecnológicas e informáticas. 

e Creación y organización de la información. 

e Evaluación y tratamiento de la información. 

e Utilización y comunicación de la información. 


El modelo Big 6 


Este modelo puede definirse como un proceso sistemático de solución 
de problemas de información a través de la adquisición de competencias 
en el manejo de la misma apoyado en el pensamiento crítico. La suma de 
de las seis áreas en las que está estructurado el modelo proporciona las es- 
trategias requeridas para satisfacer las necesidades de información. 

Una forma de implementarlo es buscar aquellos temas que se rela- 
cionen con las habilidades para poder aplicarlas; de esta forma los alum- 
nos se involucran en actividades de aprendizaje más activas y autodirigi- 
das. El bibliotecario/formador actúa como nexo identificando las fuentes 
y recursos pertinentes para orientar a los alumnos en la búsqueda de la 
información que necesitan. 

Es importante que al establecerse un programa de estas caracterís- 
ticas los alumnos sean capaces, con el tiempo, de determinar aquella ac- 
ción que concuerde con las habilidades presentadas por este modelo; de 
esta forma comprenderán el valor de las mismas para resolver sus proble- 
mas de información, convirtiéndose en destrezas permanentes. 

Las seis áreas de habilidades necesarias para resolver problemas de 
información de acuerdo al modelo BIG 6 son las siguientes: 
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Actividades 
S . 
me ' ries para la práctica 
de habilidades | 


¡o e identifi tocar: 
Definición de la Definir el objeto de estudio e identificar pis "o 
tarea a realizar la información necesaria para completar > ob 
Ñ el planteamiento del problema. el pro 


' y . 

Estrategias de Buscar en todas las fuentes de información Mn e 
búsqueda posibles y elegir las más apropiadas i , 
: para la temática a resolver. buscar? 


lasificar: 
Localización Localizar la fuente en bases de datos, mo a 
acceso catálogos, colectivos, revistas especializadas, etc. | ¿Qu ? 
Encontrar la información dentro de la fuente. 


ionar: 
Uso de Profundizar en la fuente (leer, escuchar, Seleccio 


: 7 ¡Qué es lo 
if isuali raer la información relevante. ¿ 
la información | visualizar, etc.). Ext tmociania? 


Organizar y presentar la información que Sintetizar: 


. ; ja 
: alti diversas fuentes. ¿Cómo pas 
proviene de múltiples y la información? 


Producto ¿A 
quién va dirigido? 


Juzgar el proceso (eficiencia) Juzgar el Evaluar: 


7 
ividad). ¿Y ahora qué? 
producto (efectivi cs 


¿Qué aprendí? 


Aprendizaje basado en problemas 


” 
El aprendizaje basado en problemas (ABP) es ele a Ls . 
señanza-aprendizaje en donde tanto co gua or ceca 
mo pi li a des del análisis y resolución de un pro- 
sl pr pr Durante el proceso de interacción de los Sol A 
mt e E resolver el problema se logra, además del aprendizaje e 
0 cm la materia, que puedan elaborar un ii he 
Pm” ecasIaNS de aprendizaje y el desarrollo de pai pa 
an y síntesis de información. El punto de An val Ade a di 
so. Los estudiantes trabajan en grupos reducidos, 


ge y facilita el proceso de aprendizaje. 
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La metodología se presenta d 


ef ; 
J€ Se puede plantear en las siguie A 


ntes fases: 


e Clarificación de térmi 
tic Inos y con 
e Definición del problema. di 
. Análisis del problema, formulación 
aproximación al mismo. 
* Resumen de las explicaciones. 


e Acuerdo sobr eti 

de aprendiz si los objetivos de aprendizaje o sobre las cuesti 
e Estudio ¡ . generadas entre los estudiantes 0 

individual y personali 
nalizado, y bús 

cesarlos para el aprendizaje. queda de los recursos ne- 
* Presentación e informe al 

hallazgos. 


de hipótesis y estrategias de 


grupo, donde se discuten y asimilan los 


entr does 
centes y los alumnos. El bibliotecari po ii biblioteca, los do- 


4 aca los programas de estudio de | 
ades de los profesores y estudiantes 


El docente y el bibli 
lotecario que ¡ í .po 
de estrategias de enseñanza-apr ndizaje. paren “eben utilizar una serie 


> endizaje. Deb 
en la ense JO. Deben actuar co € 
E mi de las destrezas para el acceso y uso de E o 
veniente que en los intormaci 
: programas d 
tipo de modelos y estrategias d e FU se tengan en cuenta este 


a e enseñanza ad : 
cada bibl 0 adecuándolos 
toteca y a los objetivos de la institución de la Pi " 
parte, 


Claves en el proceso de enseñanza-aprendizaje 


preocupan a los docentes es cómo selec- 
los contenidos de enseñanza de la form 

y otras disciplinas relacionadas se eS. 
ara Organizar las secuencias de enseñan- 


más eficaz. Desde la didáctica 
rrollaron diversas alternativas p 
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za-aprendizaje, ya sea partiendo del análisis interno del contenido a en- 
señar como de las tareas que se pretende que el alumno sepa efectuar al 
finalizar el proceso. Dichas alternativas establecen secuencias lineales 
para el aprendizaje en función de ciertos criterios donde se ordenan los 
contenidos desde los más generales a los más particulares o bien en fun- 
ción de su complejidad, es decir desde los aprendizajes más básicos que 
requieren menos conocimientos previos a los más complejos. Una pro- 
puesta integradora se basa en establecer una secuencia en espiral del 
aprendizaje donde los temas secundarios a enseñar se estructuran alre- 
dedor de un contenido central u organizador, junto con un nivel de apli- 
cación práctica para cada uno de ellos. 

Esta forma presenta mayores dificultades para su producción, por- 
que el alumno necesita poseer ciertos conocimientos previos que sirvan 
de punto de partida para la comprensión y significación de los conteni- 
dos posteriores (nueva información). 

En consecuencia debemos estructurar nuestra clase en función de 
comprender cómo los alumnos construyen el conocimiento y lo hacen 
significativo, y adaptar cada estrategia didáctica de acuerdo a esto. No 
existe una única forma, muchas veces el proceso y la metodología de 
enseñanza es una combinación de las múltiples herramientas pedagó- 
gicas de las que dispone el docente, sólo tiene que tener en claro qué 
quiere enseñar y a quién, así establece los contenidos y su secuencia, 
la forma en que los expondrá y con qué recursos contará para ello den- 
tro de un tiempo estipulado. 


¿Cómo se aprende? 


Diversos autores han tratado de dar una posible definición del térmi- 
no aprender. 

Sin embargo, el aprendizaje es algo más complejo que la mera adqui- 
sición de nuevos contenidos, de nueva información: lleva a una modifica- 
ción más o menos estable de las pautas de conducta en los individuos. 

Se entiende por conducta a todas aquellas modificaciones del ser 
humano sea cual fuere el área en la que aparezcan; así, puede haber 
aprendizaje aunque no se tenga la formulación intelectual del mismo. 


Toda conducta tiene: 


e Una motivación, generada por múltiples causas. Los factores que 
impulsan la conducta pueden ser internos y externos, conscientes 


o inconscientes. 
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Para el caso de los usuario la motivación puede estar dada por 


las necesidades o demandas de información, es decir aquel ni- 
vel de incertidumbre que se ha generado en é] frente al desco- 
nocimiento de algo. 

e Una finalidad, la de recuperar o mantener estables las condicio- 
nes de equilibrio, que se manifiesta por la búsqueda de satis- 
facción de las necesidades del organismo. 

El usuario lograr reducir los niveles de incertidumbre a través de 


la consulta en bibliotecas o centros de información, la búsque- 
da bibliográfica, en Internet, etc. 


e Un significado, que es tanto individual como social y que viene da- 


onducta con la vida y la personalidad to- 


cultura en la que está inmerso. Para el 
caso de la formación de usuarios, estará en relación con el uso que 


Necesidades o demandas 
de información. 
Álto nivel de incertidumbre 


Finalidad Reducción de los niveles 
de incertidumbre 


Significado Uso de la información 


se le dé a la información obtenida. 

























Individuo-Sociedad 
Relación personalidad-cultura 


¿Qué quiero que aprendan los usuarios/alumnos? 
Todo programa se elabora en fu 


nción de contenidos temáticos o pro- 
gramáticos. 


se maneja en el curso. 


Implica la obtención de las actitudes 
formación: actitud crítica ante la lectu 
conocimiento y la tecnología. 


necesarias para manejar esa in- 
ra, actitudes de objetividad ante el 
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isici habilidades para el análisis, la 

ps pai io aplicación ll de A: 

pi A pen de esta forma el grado de om so an 

np 2 mm el alumno establece con los demás actores se sia 

Es pr alumnos, docentes, bibliotecarios, biblio : 
ceso educativo: 


autoridades, institución, etc. 
OBJETIVOS | Diagnóstico de la situación áulica 
ma Saberes previos: manejo de PC, 


Explícitos en experiencias previas en el uso de 
el programa las TICs, búsqueda de información 
SU. curEo en forma intuitiva, etc. 































Conceptos 
básicos 


Adquisición y 
manejo de 
contenidos 
informativos 


Relación de los 
alumnos con 
la información 










Vínculo de los alumnos 
con esos contenidos | 
Habilidades para el análisis, síntesis, 
elaboración de trabajos escritos, etc. 
Aplicación práctica de lo aprendido. 
Aprendizaje a lo largo de la vida 


Metodología 
de la 
investigación 
bibliográfica 


























tivo 
ficas Relación con los demás actores del proceso educa 
implícito en 
toda la tarea 
docente 








¿Cómo facilitar el aprendizaje? 


somo | s implícitos 7 


; flexible en 
dos precisos pero 
rama con conteni 
e Elaborando un prog 
su tratamiento. 


n . LA re- 
4 de información O 
selección del tipo | | 
ndo una adecuada : del tipo 
: e utilizar en función de los contenidos y objetivos y 
curso 


de alumno (usuario) 
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sario, modificar algunos 
puntos en función de las ¡ | 
al as | | 
tereses que manifiesten los alumnos E 


* Programando los contenid 
OS por orden de compleji 
ción del avance en la comprensión del grupo plejidad y en fun- 


* Diseñando aquella modal; 
ción: idad en que llegará al grupo la informa- 










































Clase magistral Clase expositiva 


dialogada 


Técnicas grupales 





































El docente xq 
AER irte El pd genera Participación El docente coordina 
No hay intervención a mp o [PsEva del docente] las actividades 
de los alumnos te Ps y los alumnos. | Análisis y exposición 
ada ) qna mayor Las actividades | de la información 
participación por se realizan por parte d 
parte de los alumnos. | — conforme a los eos 


Requiere de algunos 
conocimientos previos. 


los objetivos. 
El conocimiento 
se “construye”. 






e Dl : 
iseñando e implementando actividades con el fin de que el gru 


po trabaje y elabore la ¡nf 
* ormac e e e 
crítica, aplicación, etc. en recibida: discusión, análisis, 


* Evaluando conti 
¡nuamente tanto los r 
esul 
zando, como el proceso. tados que se van alcan- 


herramientas didácticas utili 
utilizadas, material de guía utili : 
qu xa gula utiliz - 
dades llevadas a cabo, coordinación del docente a cargo po a 


sean íti | | 
e... > hacia el objeto de estudio: en este caso la informa 
y 10S diferentes recursos que existen para acceder a ella 
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¿Cómo enseñamos? 


El desafío de dar clases 
La actitud de los alumnos/usuarios puede resultar todo un desafío. ¿Quién 


no se enfrentó alguna vez a los que creen saberlo todo cerca de la búsqueda 
de información y las TICs; o a los que interrumpen con preguntas fuera de lu- 
gar, los que sufren un cierto estado de somnolencia y sopor, etc.? 


Algunas cuestiones para encarar ante este desafío serían: 


e Explicar claramente los objetivos y alcances del curso, así como el 
tiempo que requerirá cada tema. 


e Determinar las expectativas que tienen respecto del curso, los con- 
tenidos y la evaluación final. 


e Realizar un diagnóstico acerca de experiencias previas, si las hu- 
biera; sus resultados, dificultades, etc. 


+ Mantener el interés demostrando la utilidad de los contenidos pa- 
ra sus intereses. 


e Hacer pequeños intervalos de diez o quince minutos luego de tra- 
tar dos o tres temas teóricos o para establecer un corte entre la par- 


te teórica y la práctica. 


e Centrarse en sus necesidades, no en el poder de las TICs. 
Muchos usuarios/alumnos poseen algún tipo de habilidad en este 
sentido. Cabe recordar que lo que importa no es la informática, si- 
no cómo acceder a información de relevancia que satisfaga las ne- 
cesidades planteadas. Para otros, sin embargo, las TICs son una 
novedad o tienen poco manejo de las mismas. Aquí cobra impor- 
tancia el haber establecido niveles de FU y requisitos previos para 
tomar el curso (conocimiento de entornos o sistemas operativos, 
navegación por Internet, etc.). 
Algunos participantes pueden sufrir un cierto grado de ansiedad 
por tener que utilizar TICs, por eso es recomendable ubicar de 2 a 
3 alumnos por PC: el que posee un mejor manejo, guiará a sus 
compañeros a medida que la clase avanza. 
Es preciso utilizar las TICs como herramientas mediadoras para acce- 
der a recursos que se encuentran disponibles por medio de su uso. 
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De ser posible, contar con un asistente o auxiliar bibliotecario co- 
mo colaborador. 


* Explicar lentamente lo que se hace en la demostración proyectada 
en la pantalla. Tener el proyector digital y la PC al frente, de esta 
forma los asistentes realizarán las prácticas y seguirán la clase en 
las PCs que les fueron asignadas. Es más importante aprender ha- 
ciendo que mirando. 

Realizar la sesión de práctica con ejemplos reales que tengan re- 
lación con los contenidos teóricos, de esta manera los alumnos le 
dan significado a su aprendizaje. 

Dejar de 10 a 15 minutos al finalizar la clase para responder a las 
preguntas que surjan, 


* Habilidades para formar 
El profesional de la información actúa como agente mediador en- 
tre la información y los usuarios, 
Para generar situaciones de aprendizaje hace falta capacitarse des- 
de la pedagogía para realizar una tarea docente eficiente y tener 
cierta predisposición para enseñar. 


Varios son los aspectos que podrían tenerse en cuenta para facili- 
tar esta tarea, entre ellos: 


Planificar y preparar los contenidos y ejemplos acorde al nivel 

de formación y al método de enseñanza. 

- Practicar la presentación. 

- Presentarse frente a la clase y dar un breve resumen de su tra- 
yectoria. 

- Llevar a cabo los objetivos de acuerdo con el esquema de la pre- 
sentación de una manera lógica y ordenada. 

- Combinar diversos métodos para mantener el interés del 
alumnado, una clase expositiva dialogada para los aspectos 
teóricos, talleres con actividades programadas para las prác- 
ticas, técnicas grupales para la preparación y presentación de 
trabajos, etc. 

- Respetar los tiempos establecidos en su presentación. 

- Adaptar el programa en función de las experiencias recogidas en 
las sucesivas sesiones. 

- Modular la voz de acuerdo al tamaño y acústica del lugar y al 

número de asistentes. Utilice un micrófono de ser necesario. 
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A 5 rana rr. 


le : ES 
Enfatizar algún punto del contenido con inflexiones en la - . 
monotonía en la voz crea la sensación de que todo lo que 
| la. 
ce tiene igual importanc | ] | . 
En lo posible no use demasiados términos técnicos. dc vd 
plicar los conceptos pueden utilizarse nc o ana . o 
lenci s. Si se mencio- 
ia pueda relacionarlo 
con las que la audienc 
nan palabras en otro idioma, conviene conocer su correcta 
ronunciación y escritura. | ] 
- + una exposición fluida, articulando bien las palabras, y 


dentro de lo posible no utilizar muletillas. 


Estas consideraciones y sugerencias son útiles 2 E 
ara los diferentes tipo 

aa la hora de preparar y prepararse p | ¡ 
ms a la realidad de cada biblioteca, grupo de usuarios, nivel y 


método de instrucción a impartir. 


Los métodos de enseñanza A edad 
Existen varias formas de enseñar, la elección de 


dependerá de los estilos de enseñanza que mó Sp cl 
de audiencia a los que están dirigidos los contenidos, bc 
rísticas de los mismos, de los objetivos y de los a pa e 
entre otras cuestiones. En otras palabras, la elección de 


otro dependerá de su adaptación al contexto. 


La clase magistral An 
Es un método de enseñanza centrado en el docente y en la trans 


Cl | n confe- 
sión de conocimientos. Se trata de la exposición continua A > e 
renciante. Los alumnos tienen poca participación, sólo escuchan y 


notas, aunque suelen tener la oportunidad de preguntar. ic 
Se caracteriza por ser un proceso de comunicación un! 


| s que son re- 
entre el docente que desarrolla un papel activo y los alumnos q 


| información. 
tores pasivos de una in | | e á 
0 Una ama clase magistral debe incluir los siguientes aspectos p 


parte del docente: 


e Hacer una buena introducción de los temas a tratar. 


e Organizar las clases convenientemente. ] o 
e Exponer con voz clara y alta, pero sin gritar varia 


entonación. 
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a o 
' cn el contacto visual con los que escuchan 
ustra; con ejemplos significativos. | 


” ' 
Resumir los temas ptesentados adecuadamente 


Para la correcta | 
preparación de una | 
presentes los siguientes factores: E re ds 
- Conocer muy bien los temas a tratar, 
Tener en cuenta el tipo de asistentes (ti 


e Organizar para cada clase un 
conclusión, 


] pos de usuarios). 
a introducción, un desarrollo y una 


ía, aunque no hace falta tenerlo t ¡ 
' odo 
perder de vista que se trata de palabra hablada y no il 5 


ó : e 
. Ne plc las posibles ayudas audiovisuales 
obre | | | 
oa pasarse del tiempo establecido para la duración de la cl 
,» dejar algunos minutos para preguntas 0 


* Recordar, al pre 
parar la clase, que lo 
rá a la audiencia q que aburre al docente aburri- 


En definiti 
bremente que Pe e buena clase magistral es más eficaz si se habla li- 
e lee. Realizar durante el transcurso de la misma un 
a 


síntesis de los tem 
as expuestos ayuda ¡ 
a la 
por parte del alumnado. retención de los contenidos 


El uso de ; 
| este método requiere una adecuada preparación y conoci 


miento de la 7 
| Ss técnicas de enseñanza, así como de las distintas etapas del 
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Trabajando con grupos 
Mientras que en la lección magistral los alumnos tienen un compor- 


tamiento básicamente pasivo, en las técnicas de trabajo grupal participan 
en forma activa. De esta manera resuelven problemas prácticos, aplican 
los conocimientos teóricos y reciben orientación por parte del docente. El 
objetivo es ayudar a los alumnos a discutir y aclarar las dificultades que 
hayan surgido en clases magistrales u otro tipo de sesiones. Así se les 
brinda la oportunidad de realizar preguntas y se logra un contacto más 
personal con ellos, lo que permite una mejor comunicación y puede ser- 
vir como elemento motivador para el trabajo en común. Esta modalidad 
apunta al ejercicio de un pensamiento más crítico y lógico, y ayuda a los 
estudiantes a resolver problemas de aplicación práctica. Facilita al do- 
cente una visión acerca del progreso de los alumnos, así como de la mo- 
dificación de ciertas actitudes de éstos frente a los contenidos y respec- 
to de la efectividad de la enseñanza. La mayoría de las técnicas de ense- 
ñanza a pequeños grupos consisten en actividades centradas en los alum- 
nos donde se pretende una participación activa de los mismos. Algunas 
de las múltiples técnicas grupales que podemos utilizar son: Phillips 66, 
tormenta de ideas, foro de discusión, simposio, etc. La elección de una 
u otra técnica dependerá de cada situación de enseñanza. 
En síntesis, los pasos en esta dinámica de grupo son: 


e Determinación del problema partiendo de un enunciado o de una 
serie de informaciones previas que hay que analizar y completar 
con más información. 

e Desarrollo de la etapa de búsqueda de información. 

e Evaluación de las fuentes consultadas y posibles modificaciones 
en las estrategias empleadas. 

e Discusión y análisis de los resultados. 


Ejemplo de una metodología de enseñanza de estas característi- 
cas es el seminario, que consiste en la investigación que realiza el gru- 
po sobre un tema determinado en sesiones planificadas recurriendo a 
fuentes de información, generando situaciones de debate y la puesta 
en común de los resultados. El docente, luego de una introducción y 
demostración práctica del tema, coordina las actividades a desarrollar 
por los integrantes del grupo. El número de participantes no debe su- 
perar los diez. Esta técnica suele combinarse con el taller, siendo en- 


tonces un seminario-taller. 
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Las tutorías 


Clases prácticas 


Aquí se anali lercici 
Ps: a la pa la conocimientos 
¡ón de casos y problem 
as concretos. 
suelen seguirse en las clases A Las etapas que 


e Selección | ¡Ó 
ni E Una Situación que refleje las necesidades de los 
A OS (determinación del tema de búsqueda) 
náli | | y 
" e on ds y fuentes de Información más adecuadas 
el ejercicio utilizando | | 
| | OS recursos selecc¡ 
/ eje ciona 
Discusión y análisis de los resultados obtenidos si 


Estas clase mi 
a . .., basan en los conocimientos teóricos adquiridos previa- 
Ciarar los conceptos y favorecen el desarrollo de habilida- 


uso del equipami 
en ren . pamniento y de recursos específicos para la búsqueda, selecció 
- ES ación de información en medios electrónicos | : 

ada m í : 
E estrategia de enseñanza tiene sus ventajas e in 
. La elección por una u otr » 

: : a debe depend 
circunstancias del aula y del alumnado A 
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¿Con qué enseñamos? 


Los recursos didácticos 
Comprenden aquellos elementos que sirven de apoyo a la enseñan- 


za. Se seleccionan de acuerdo a la metodología a emplear y las posibili- 
dades que ofrece el poder utilizarlos en forma conjunta. 


La tiza y el pizarrón 
Necesarios en cualquier aula. Acompañados de una correcta exposi- 


ción constituyen un medio efectivo y fácil para el docente, y suelen per- 
mitirle al alumno una adecuada visualización. Sin embargo, su correcto 


empleo precisa ciertas consideraciones: 


e Realizar una presentación ordenada de los contenidos. 
Facilitar la visión utilizando letra grande y clara. 

e Borrar cuando ya se ha leído o copiado lo escrito. 

e Coordinar la exposición oral con la escrita. 

e Cuando se escribe se habla de lo que se está escribiendo. 
e Intentar no hablar de cara al pizarrón. 


La pizarra blanca es una alternativa a la anterior. Para un buen uso 
de ésta conviene: utilizar marcadores oscuros o de colores brillantes (ne- 
gro, rojo, azul); evitar colores claros como el amarillo; usar varios colores 
para resaltar los puntos clave; al escribir ser claro, no dar la espalda al 
auditorio y no hablar al pizarrón mientras se escribe; verificar previamen- 


te que los marcadores funcionen adecuadamente. 


El proyector y las transparencias 
Complemento ideal de la exposición oral, puede alternarse con el uso 


de otros medios (pizarrón). La elaboración previa de las transparencias 
permite esquematizar los aspectos más relevantes de los temas en forma 
ordenada, facilitando el aprendizaje. Su empleo favorece la atención de 
los alumnos al disminuir la monotonía. La correcta elaboración de las 


transparencias o filminas de acetato requiere: 


e Tener en cuenta la distancia entre los alumnos y la pantalla. 
e Utilizar tamaños adecuados de letras y gráficos claros para facili- 


tar su lectura. 
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e Utilizar preferenteme 
| nte un color os 
* Al ejemplificar con textos d oa 


e Corregir la posición de las 
de iniciar la presentación. 

* Una adecuada ¡lluminación 
de lo expuesto. 


Se puede completar la 
el material proyectado para 
Preparar una guía impr 
para una consulta posterior 


clase con la entrega de co 
el seguimiento. 


esa con mayor información acerca 
por parte del alumnado. 


plas que contengan 
del tema 


La computadora 


E presentación gráfica: un instrumento eficaz 
] | uso extendido de la aplicación Power 
seño de presentaciones (ppt) la hace una 


o Conservar un orden en la secu 
nidos de las transparencias. 

e Realizar una primera trans 

e Escribir párrafos concisos 

* Seleccionar los fo 


eéncia y una coherencia en los conte- 


parencia delineando los contenidos. 
, puntualizando conceptos. 


que no constituyan un factor de distracción, 
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e El tamaño de las fuentes debe ser lo suficientemente grande (ta- 
maño 24-26 ó más), tanto para resaltar aspectos del tema que se 
trata como para facilitar la lectura desde e! fondo del aula. 

e Utilizar las opciones de animación que brinda el programa. Son 
útiles para focalizar la atención del alumno y dinamizar la clase. 

e En lo posible, no leer textualmente la diapositiva. Recordar que es 
una ayuda didáctica. 

e A medida que pasan las diapositivas hacer aclaraciones, remarcar 
conceptos, agregar algún dato, etc. 

e Explicitar el cambio de tema en la transición de las diapositivas. 

e Entregar copias impresas de la presentación para que los alumnos 
tomen notas. 


La tecnología en el aula 
El equipamiento y los programas 


+ Tener en cuenta que el sistema operativo sea compatible con la 
presentación. 

e Controlar las conexiones a la red. 

e Controlar si se requiere alguna contraseña o código de acceso en 
el equipo que se utilizará. 

e Identificar formas alternativas de acceder a la presentación (intranet). 

e Conocer el funcionamiento del retroproyector, cómo ajustar el foco 
de un proyector digital, cómo regular el volumen del micrófono, có- 
mo encenderlo y apagarlo, etc. 

e Averiguar si el equipo requiere algún tipo de adaptador o necesita 
ser configurado para un determinado tipo de plataforma. 

e Comprobar que las fichas de conexión a la red sean compatibles. 

e Ante cualquier dificultad técnica que nos supere es conveniente 

contactarse con el personal de informática o sistemas, y si es po- 

sible que permanezca durante el transcurso de la clase por una 

eventual caída del sistema. 

Probar la presentación en el equipo que se va a utilizar. Algunos 

programas son producidos o diseñados para ser compatibles bajo 

diferentes plataformas. 

e Revisar que la versión del software que se usará sea compatible 

con el equipo presente en el aula. 

Preparar y guardar los sitios para ejemplificar en el disco duro 

(“C”) y utilizar el navegador sin conexión en línea por una ocasio- 

nal falla en la conexión de la red. 
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El aula 


e Si la bibli 
Edi gi cd de Un aula propia destinada a los cur- 
institución U a con suficiente antelación en el sector de la 
e Verificar da am ein 
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e Comprob | 
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a sa ecuada al número de participantes ' 
Vitar 1 
ruidos molestos, tanto en el aula como en el exterior (los so 


nidos de teléfonos 
celulares o el cuchi j 
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Pe cheo actúan como factores 


Materiales para la clase 


Materiales impresos 


Como co ' 
dl bora mplemento de la presentación se puede elaborar un mate 
cd, e pe Sirva de guía y orientación para el alumno en una poste 

- Debe contener información resumida de los contenidos y te 
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mp 2. a m7 0 del tema, nombre del personal a cargo del cur- 
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y O una introducción con una sí | 
, UC í Sintesis de los antece- 
entes del curso y sus objetivos, indicaciones o instrucciones de 
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uso: por ejemplo, cómo usar la guía, qué información presenta. 
Explicaciones para los diferentes procedimientos empleados: el 
paso a paso para la utilización de un catálogo, de una base de 
datos, etc. Se aconseja que cada ítem presentado se acompañe 
con ejemplos. 

e Anexo: incluirá gráficos o cuadros, pantallas de los sitios que se 
utilicen como ejemplos y un glosario de los términos utilizados. 

e Directorio de recursos y servicios de información sugeridos. 

e Lecturas complementarias para ayudar en la comprensión de los 


temas. 
e Bibliografía. 


La intención es que sea una guía práctica y de orientación durante 
las clases, por lo tanto tiene que conservar la secuencia y coherencia de 
éstas. Es conveniente comentar los contenidos y alcances de la guía al 
inicio del curso. 

La redacción debe ser clara y concisa, y cuidadosa la ortografía. Se su- 
giere dejar espacios en blanco para que se puedan hacer anotaciones, tener 
copias extras de la publicación y no excederse en el número de páginas. 

Es aconsejable que otros especialistas verifiquen su claridad y com- 
prensión en función de los objetivos propuestos para el curso. 

Las imágenes deben ser ampliadas y lo más nítidas que sea posible, 
señalando o resaltando los aspectos mencionados en la ejemplificación. 

Los contenidos deben ajustarse a la temática evitando la sobrecar- 
ga de información y los excesos en la explicación de uno o varios te- 
mas que podrían ser considerados como parte de cursos avanzados o 


adecuados para otro tipo de usuarios. 


Luego de la instancia de evaluación del programa por parte de los 
asistentes, se deberá realizar una revisión de la guía para efectuar las co- 
rrecciones que se consideren necesarias. 


Ayudas hipertextuales 
Los usuarios se encuentran cada vez más familiarizados con las 


innovaciones tecnológicas y con el uso de Internet. Es una ventaja que 
debe aprovecharse siguiendo un plan de trabajo organizado y desarro- 
llando un proyecto destinado a la puesta en marcha de un tutorial des- 
de la página web de la biblioteca. El acceso a la información apoyado 
por un entorno virtual genera un grado de satisfacción en el usuario 


factible de ser medido. 
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mientas, la conformación de equipos con bibliotecarios, docentes, pedagogos 
e informáticos, se presenta como una necesidad para el éxito del proyecto. 
En el Capítulo 4, “Formas de formar”, se hizo referencia a diferen- 
tes tipos de ayudas en línea que favorecen el autoaprendizaje. En este 
apartado se verán otros aspectos a considerar en el diseño de estas he- 
rramientas que hacen al proceso de enseñanza-aprendizaje. 
Los sistemas hipertextuales e hipermediales deben adaptarse a los 


El desarrollo de materiales autoformativos favorece la interacción 
con los mismos y asegura el interés y la motivación en la formación. El 
usuario debe entender el proceso formativo en el que está involucrado. 


Algunas consideraciones a tener en cuenta: 


e Establecer objetivos: el usuario es responsable de su propio apren- 
dizaje. 

e Explicitar la metodología a seguir y la planificación de las activida- 
des a realizar. 

* Desarrollar los conceptos, procedimientos y habilidades a lograr. 

e Precisar los niveles de complejidad de los contenidos y el tiempo 
estimado para la realización de las actividades diseñadas. 

e Preparar un cuestionario de evaluación Opcional para determinar 
los conocimientos previos y recomendar desde dónde iniciar la for- 
mación en función de los resultados. 

e Incluir ayudas contextualizadas y ejemplos que requieran la parti- 
cipación activa del usuario. 

* Incorporar ejercicios de autoevaluación donde se pueda valorar el 
nivel de conocimiento y el progreso obtenido; de esta manera po- 
drá avanzar o volver al punto inicial. 


Tanto en el cuestionario de evaluación inicial como en los ejercicios 
de autoevaluación se deberá suministrar la resolución de los mismos. 

La FU en escenarios virtuales permite el aprendizaje de las habi- 
lidades de información a un gran número de usuarios, reales o poten- 
ciales; es totalmente interactiva, permite la actualización y un feed- 
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Notas 


20. Es la capacidad de un individuo 
propio aprendizaje. 
21. Coherencia entendida como la conexión y relación de ideas 


para reflexionar, comprender y controlar su 


Haciendo planes 


¿Qué significa planificar? 


Realizar una planificación implica establecer un esquema de traba- 
jo organizado, con una secuencia definida y a realizarse en un tiempo y 
espacio determinados. 

En educación, la planificación organiza las situaciones de enseñanza- 
| aprendizaje, promoviendo la motivación suficiente y necesaria como para 
que el aprendizaje se efectúe de manera eficaz. Ésta se concreta en un do- 
i cumento escrito que describe los distintos puntos que componen el progra- 
! 
| 
o 
| 





ma de FU y sirve para informar sobre los alcances del proyecto trazado. 

Por otra parte, cada sesión particular requiere una programación 
propia para su desarrollo. Tanto las instancias teóricas como las prác- 
ticas necesitan de una planificación específica que establece las dis- 
tintas etapas que la conforman, así como la ordenación y coordinación 
de las actividades a realizar. 

De esta manera podemos definir a la planificación de un progra- 
ma de FU como el conjunto de estrategias didácticas que aplicará el 
docente para favorecer el aprendizaje y mejorar las actitudes de los 
usuarios en el ámbito de la biblioteca, y que contempla los medios ne- 
cesarios para alcanzar un fin. 

El proceso de planificación de un programa de FU requiere del aná- 
lisis de las características de los usuarios a quienes irá dirigido y de la si- 
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AAA A e 
tuación en la que la biblioteca se encuentra para decidir acerca de la con- 
veniencia de implementar dicho programa. Se deben considerar las polí- 
ticas establecidas por la bibl loteca para favorecer y apoyar esta planifica- 

ción adaptándola al contexto institucional o comunitario. 
Algunas cuestiones que hacen a la toma de decisiones que se debe- 

rán afrontar al planificar un programa de FU podrían ser: 


* ¿Qué objetivos deben establecerse 
po a formar? 


e ¿Cuáles son los contenidos que se consideran importantes? 

e ¿Cómo secuenciar los contenidos en función de su creciente com- 
plejidad, el tiempo disponible y el nivel de los usuarios? 

* ¿Qué método de enseñanza es el más conveniente? 

e ¿Qué actividades son las más adecuada 
nidos y del grupo? 

e ¿Cómo organizar los recursos y tiempo disponibles? 

* ¿Cómo evaluar los contenidos aprendidos? 


para ser alcanzados por el gru- 


s, en función de los conte- 


La planificación de un programa de FU como proceso de enseñan- 
za-aprendizaje debe poseer las siguientes características: 


e Ser flexible para ser adaptado a las circuns 
pedagógicas. 
e Ser realista, 


tancias coyunturales y 


es decir adecuarse a las posibles limitaciones en los 
recursos materiales, financieros o humanos, en las capacidades de 
los alumnos, en las condiciones concretas en las que se desarrolla 


la enseñanza, en el tiempo y el espacio disponibles. En definitiva, 
que la implementación del programa sea posible. 


e Ser precisa en los objetivos y en la sucesión de las acciones a seguir. 


Cuestiones básicas en la FU 


Existen algunos principios básicos en todo proyecto de formación de usua- 


rios que se proponga trabajar como contenido las fuentes de información. 
Entre ellos se encuentran: 


e Flexibilidad de los contenidos 


Éstos deben actualizarse permanentemente. Esto lleva a que el 
personal a cargo del servicio de formación esté al corriente no só- 
lo de las últimas adquisiciones de la biblioteca, sino también de la 
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E IR 


los nuevos productos de información que salen al mercado, cada 
vez con mayor rapidez. Debe capacitarse en su uso para luego re- 
transmitirlos a sus usuarios. e 

La posibilidad de actualización de la biblioteca dependerá del pre- 
supuesto asignado para tal fin. Así se dará un motivo más a los 
usuarios para acercase a ella, ya que podrán resolver sus necesida- 
des de información, conocer y comprender la utilización de los re- 
cursos y servicios que la biblioteca le ofrece. 


Interacción 

La relación que se establece entre el bibliotecario/formador y su 
alumno/usuario, hace que éste participe del proceso de aprendiza- 
je en forma activa al comentar sus experiencias o presentar sus du- 
das, las cuales pueden ser compartidas con el resto del grupo. A 
través de esta interacción el bibliotecario, en su condición de “for- 
mador”, logra identificar en un principio el grado de conocimien- 
tos previos que posee el grupo a ser capacitado. Esta evaluación 
diagnóstica la realiza por la observación directa del comportamien- 
to del grupo frente a la información. Como resultado se verá la ne- 
cesidad de modificar la estrategia pedagógica de enseñanza para 
una futura sesión de formación. 


Contextualización 

Es importante aclarar a nuestros alumnos/usuarios que el uso de 
las fuentes de información depende de la naturaleza de la investi- 
gación y por lo tanto de la disciplina respectiva. Conocer y com- 
prender las fuentes apropiadas para cada una, su cobertura temá- 
tica y temporal, su nivel de accesibilidad, posibles costos, etc., les 
ayuda a realizar la búsqueda de información en el lugar correcto. 
Es válido destacar el uso de ejemplos reales aplicados en la de- 
mostración del manejo de las fuentes y servicios de información 
como estrategia para una mejor comprensión de los temas aborda- 
dos durante la sesión de formación. 

En respuesta a los objetivos propuestos en el programa de forma- 
ción, es de esperar que los alumnos/usuarios comprendan las ca- 
racterísticas y aplicabilidad de las diferentes fuentes; así, al estar 
disponibles en sus áreas de trabajo e investigación, ellos sabrán 
cuándo y cómo utilizarlas, lográndose uno de los principales pro- 
pósitos: que los usuarios adquieran autonomía y decisión en sus 
propias búsquedas de información. 
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¿Cómo hacer una planificación efectiva? 


La planificació 
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Secuencias de un programa 
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Darle un 
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Las técnicas y procedimientos que utilizaremos necesitan cierto 
grado de flexibilidad, creatividad, adaptabilidad y oportunidad para ser 
puestos en acción. 

Esta propuesta de planificación puede adaptarse a cualquier tipo de 
biblioteca y debe estar en relación con su contexto. 


La construcción de un marco referencial 


Es conveniente planificar un programa desde y para la comunidad o 
institución en la cual funciona la biblioteca. Esto favorece la pertenencia 
del grupo de usuarios a quienes va dirigido el programa, y que de esta for- 
ma comprendan, internalicen y valoren la biblioteca como parte funda- 
mental de su formación y educación como individuos útiles a la sociedad. 

Si la biblioteca está inmersa en una determinada comunidad, es 
necesario conocer sus intereses, necesidades y valores, y planificar en 
función de ello. 

Si forma parte de una institución (centro educativo inicial, medio o uni- 
versitario), disponer de información acerca de sus planes de estudio (fuen- 
tes curriculares de la institución) ayuda a contextualizar el programa. 


Entonces debemos: 


e Analizar los planes de estudio 

Conocer sus objetivos generales, de forma tal de coordinar los 
nuestros con los de la institución, 

Es importante en la fundamentación que se realice del programa 
tener presente el perfil del egresado institucional, ya que no pue- 
de desligarse de las intenciones de “producir” individuos hábiles y 
competentes en la búsqueda y manejo de información. 

Conocer los aspectos básicos de la disciplina y de cómo se organi- 
za la institución (departamentos, áreas, cátedras, etc.) para iden- 
tificar aquellos contenidos que se deben adaptar y ajustar a los del 
programa. No hay que olvidar la transversalidad curricular que im- 


plica la FU. 


e Realizar un esquema orientador 
En él se sintetizan los objetivos, la organización interna, su articu- 
lación con las diferentes áreas académicas y los contenidos bási- 


cos que integran el programa de FU. 
Es conveniente determinar las condiciones en que se desarrollará 


el programa, las cuales se refieren a: 
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- Los aprendizajes previos 


Nuestros potenciales alumnos/usuarios provienen de instancias 
de educación formal ,» €s entonces inocente pensar que no poseen 
al menos alguna experiencia o habilidad en el uso de TICs y re- 
cursos de información. 

Esto debe ser utilizado para desarrollar contenidos en diferentes 
niveles de formación en función de los tipos de usuarios deter- 
minados oportunamente por un estudio de usuarios. 

Las circunstancias particulares por las que atraviesa la institución 
Planificar correctamente un programa de FU lleva tiempo y mu- 


ferentes niveles establecidos, sus objetivos, contenidos y actividades a desa- 
rrollar, las relaciones transversales con las distintas asignaturas, los recursos 
didácticos y las estrategias metodológicas y de evaluación a implementar. 


Elaboración de la presentación general 

Contiene la síntesis del marco referencial con las características que 
identifican al programa, sus objetivos generales y específicos, y resumen 
de los contenidos que permita mostrar los temas a exponer, sus relacio- 
nes y secuencia de desarrollo y estrategia didáctica general. 


Determinación de los objetivos 


Los objetivos representan los resultados de aprendizaje esperados. 
Señalan el para qué y el porqué de cada aprendizaje. Por lo tanto es ne- 
cesario contar los fundamentos de las teorías psicológicas y pedagógicas 
acerca de los estilos de aprendizaje y el aprendizaje significativo. 
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Esto, junto con las actividades y recursos, permite configurar la es- 
tructura del programa en unidades temáticas. Debe incluirse la carga ho- 


raria que demandará el tratamiento de cada una de las unidades hasta 
completar el programa. 


Selección del método 


Se trata de determinar qué técnicas metodológicas se van a utilizar 


para definir las actividades de enseñanza-aprendizaje y los recursos ne- 
cesarios para su desarrollo. 


Usualmente la modalidad de enseñanza es la exposición oral, muy 


Sin embargo tiene algunas limitaciones que pueden contribuir a que los 
alumnos adopten una actitud pasiva, reduciéndose la interacción biblioteca- 
rio/formador - alumno/usuario y entre los mismos alumnos/usuarios. 


Recordar que la flexibilidad y adaptación del bibliotecario/formador 
a la situación de enseñanza favorece los aprendizajes significativos. 


¿Qué otras técnicas utilizar? 
Existen técnicas didáctico-pedagógicas y metodológicas que ayudan 


dimientos, emitir Opiniones, producir y comunicar información. 
Se trata de que las actividades que se programen permitan al alum- 
no/usuario ir desarrollando comportamientos y adquiriendo conocimien- 
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Establecer objetivos 






Etapas en la planificación 


Generales 
Específicos 




















Seleccionar 
contenidos 


En función de los objetivos 
Estructuración en bloques, módulos o unidades temáticas 
Contenidos transversales. Relación con la disciplina 
Secuencia progresiva de los temas 
Coherencia y significado 

Aplicación práctica para los usuarios 
Enseñar los que a los usuarios les interesa 


Ejemplos reales 
Determinar tema: uso de tesauros, estrategias de búsqueda 

(uso de operadores), fuentes de información (bases de datos 
revistas de acceso electrónico, catálogos en línea) | 


















Preparar actividades 






















Utilizar medios 
didácticos 


Determinar recursos 


Pizarrón, PCs, presentación ppt, videos, guía impresa 
tutoriales interactivos, etc. j 







Humanos: personal capacitado 
Materiales: PCs, proyector digital multimedial, conexión 
a red, aula adecuada 












Aprendizajes: observación directa, instrumentos de 
evaluación. Curso: encuesta sobre contenidos, actuación 
docente, uso de los recursos didáctico-pedagógicos, etc. 
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Otros aspectos organizativos 


A continuación nos referimos a otros puntos que deben consignarse 
cuando se presenta el esquema organizativo del programa de FU. 

Mencionar la modalidad implementada, es decir si el curso será só- 
lo teórico o teórico-práctico. 

Es necesario establecer ciertos requisitos previos para el mejor apro- 
vechamiento de los contenidos, como por ejemplo conocer el manejo bá- 
sico de PC (sistema operativo, aplicaciones informáticas, Internet), o un 
idioma extranjero (inglés). 

El nivel de los usuarios en el manejo y uso de las TICs no suele ser 
uniforme, de ahí la importancia de establecer niveles y requisitos para po- 


der acceder a los cursos de FU, 
Organizar el cronograma de los cursos y actividades en relación con 


el calendario académico. 

El horario establecido para el dictado del curso debe coordinarse con 
las diferentes asignaturas y dar diferentes opciones para la asistencia 
(turnos por la mañana y la tarde). 

Conviene establecer el tiempo promedio que llevará cada modalidad 
de formación. Por ejemplo, para las sesiones de orientación o promoción 
(visitas guiadas, presentación de la biblioteca, servicios y recursos, ma- 
nejo básico del catálogo, etc.), no menos de 30 a 45 minutos. Para la ca- 
pacitación y adiestramiento en el manejo de catálogos, bases de datos, 
acceso a recursos en línea, no más de 2 a 3 horas. 

Es necesario determinar un cupo de asistentes, de esta forma se organi- 
zarán mejor las sesiones; eventualmente, si se supera el número establecido, 

habrá que prever otras complementarias. Para grupos numerosos el cupo se- 
rá de no más de treinta asistentes, y para grupos reducidos, no más de diez. 

Es importante mencionar quiénes son los destinatarios de los progra- 
mas, esto determina a qué nivel de formación corresponden: inicial, es- 
tudiantes del primer ciclo; medio, estudiantes del segundo y tercer ciclo; 
avanzado, profesores, investigadores, graduados, etc. 

Un aspecto de suma importancia para el éxito de los programas de 
FU es la difusión que se haga de los mismos. Así se pueden preparar fo- 
lletos que se encuentren disponibles en los lugares de mayor circulación 
de la biblioteca, las carteleras de novedades y anuncios en la publicación 
institucional (boletín) son una opción. Hacer la oferta actualizada de las 
sesiones en la página web de la biblioteca; la inscripción puede realizar- 
se por medio de un formulario en línea. También pueden difundirse por 


las listas de distribución del correo electrónico. 
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eva | ! 

un Pm como parte del proceso de enseñanza-aprendizaje es- 

Pl Irecta con ia planificación realizada por el docente Cons 

ei erramienta de medición y diagnóstico, a la vez que es an ro- 
permanente y continuo que involucra a docentes y alumnos j 
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Existen varios tipos de evaluación, entre ellos la sumativa, cuyo propósito 
es comprobar en qué medida los alumnos lograron adquirir los conocimientos 
y las competencias esperados, con el propósito de otorgarles una certificación 
que acredite el término de un nivel y poder avanzar hacia otros niveles de FU. 
Otro tipo de evaluación es la formativa, y la decisión de realizarla está vincula- 
da a la selección de contenidos y a las estrategias pedagógicas que se consi- 
deran como las más adecuadas para mejorar los resultados obtenidos. Los re- 
sultados de la evaluación permitirán tomar decisiones de tipo pedagógico o vin- 
culadas a la certificación o acreditación. Esto dependerá de las políticas inter- 
nas de la propia biblioteca y de la institución a la cual pertenece. 


Las preguntas de la evaluación 


¿Que significa evaluar? 
Se evalúa para estimar conocimientos, aptitudes y rendimientos. Su 


fin es mejorar el proceso que estamos desarrollando, optimizando la pla- 
nificación, los recursos didácticos y las estrategias de enseñanza con el 
propósito de promover la calidad del aprendizaje y aumentar el rendi- 
miento de los alumnos, analizando el logro de objetivos propuestos y la 
relación entre los resultados esperados y los resultados observados. 


¿Quiénes están involucrados en la evaluación? 

En un programa de evaluación están implicados todos los actores: 
formador, alumnos, biblioteca, institución, con distintos grados de in- 
cumbencia. Se deben valorar todos los aspectos que intervienen en el 
proceso educativo, desde el rendimiento de los usuarios, hasta la efi- 
cacia?? del formador, pasando por los objetivos, estrategias y técnicas 
de enseñanza. El alumno/usuario debe poder autoevaluar sus propios 
resultados para comprender sus avances y dificultades. El biblioteca- 
rio/formador debe saber hasta qué punto los destinatarios de las ac- 
tuaciones de formación mejoraron sus metodologías documentales y 
cambiaron sus hábitos de acceso y uso de la información. Hay que re- 
cordar que, entre otras cuestiones, evaluamos aprendizajes, y que és- 
tos, en términos generales, constituyen un cambio de conducta del 
alumno frente al conocimiento y su propia estructura cognitiva. 

En definitiva el formador evalúa el programa en su totalidad, los recur- 
sos y metodología utilizados, valora las habilidades adquiridas en sus alum- 
nos/usuarios y realiza una autoevaluación de su propia actuación en térmi- 
nos de eficacia y eficiencia. El alumno tiene un cambio de actitud frente a 
la información, adquiere nuevos conocimientos y verifica el progreso de su 


aprendizaje por medio de una autoevaluación. 
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a criterios se utilizan en la evaluación? 
-. ara Interpretar los resultados obt 
Iveles de exigencia, es decir diseñar 


minados criterios e Indicadores que nos 


¿ q 
8 
p q 


luación adquiere ¡ 
quiere importanci 
a en la toma d isió 
Una evaluación inicial de nn 


e la evaluación sobre la 
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¿Cuándo evaluar? 
Es posible evaluar distintos momentos del proceso de enseñanza- 


aprendizaje apuntando a propósitos diversos. Varios autores han estable- 
cido distintas clases de evaluaciones: 


+ Evaluación diagnóstica o predictiva: su objetivo es precisar el nivel 
en que se encuentran los alumnos al momento de abordar un 
aprendizaje determinado. Permite al docente partir de parámetros 
concretos para planificar de acuerdo con lo que el grupo necesita 
o demanda y es capaz de hacer. Es de mucha utilidad al momen- 
to de realizar algún tipo de selección para formar grupos según ni- 
veles. Distintos tipos de usuarios necesitan diferentes tipos de for- 
mación (orientación, instrucción, educación, etc.). 

e Evaluación en proceso o formativa: se da a lo largo del proceso de 
enseñanza-aprendizaje. Permite ir ajustando las situaciones que se 
presenten en función del logro de los objetivos. 

e Evaluación final, integradora o de síntesis: su objetivo es constatar 
el nivel de logro de los aprendizajes. Se evalúa a través de instru- 
mentos específicos (prueba escrita u oral, trabajo práctico, etc.). 

e Evaluación diferida o de seguimiento: permite observar en el tiem- 
po el grado de permanencia de lo aprendido. Si el alumno/usuario 

partió de un nivel de formación y luego promociona hacia otros con 
mayor complejidad. Al identificar a este tipo de usuarios podremos 
apreciar su progreso en relación con su actitud frente a la informa- 


ción y a la biblioteca. 


¿Cómo evaluar? 
Esta pregunta hace referencia a los distintos y variados instrumentos 


de evaluación. El bibliotecario/formador debe seleccionar y diseñar aquel 
que me mejor se ajuste a los objetivos propuestos y a los resultados es- 
perados. Hay que establecer consignas claras y, como se mencionó, ela- 
borar una matriz de valoración en función de criterios o indicadores esta- 
blecidos. Una de las funciones de la evaluación consiste en recoger los 
datos para su posterior análisis y de allí tomar la decisión de realizar las 
modificaciones que se consideren pertinentes. 

La evaluación por medio de la observación procura un seguimiento 
constante del desarrollo de la enseñanza. Se pueden conocer aspectos re- 
feridos al progreso del alumno, su interacción con el profesor y la de és- 
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te con el resto del grupo, las motivaciones y actitudes del alumno hacia 
los distintos componentes del proceso didáctico, etc. 


Los instrumentos de la evaluación 


Existen instrumentos formales de evaluación que fueron diseña- 
dos para recoger información sobre conocimientos, habilidades y acti- 
tudes. A continuación se mencionan aquellos que podrían ser de ma- 
yor utilidad a los fines de un programa de formación y Se dan algunos 
ejemplos para su aplicación. 





Pruebas escritas de producción 
de algún tipo de respuesta 



















De base estructurada Requieren respuesta unívoca. 
Recaban qué información tienen los alumnos. 


Ítems? de respuesta breve o de completamiento. 














De base semi-estructurada Indican al alumno sobre qué aspectos de los temas 
(de respuesta guiada) propuestos debe responder. 

Consideraciones: titular el tema, iniciar con una frase 
breve que sitúe al alumno, solicitar respuestas breves 
(entregar un preimpreso con espacio para las respuestas), 
Elaboración de una clave de corrección que incluya la 
mejor respuesta posible (puntaje más alto), las respuestas 
aceptables (puntaje depende del grado de corrección 
que tengan) y las no aceptables (reprobadas). 


Se propone un tema amplio que los alumnos 
deberán desarrollar 

Permite apreciar cómo los alumnos Organizan la 
información que poseen y cómo la relacionan. 
Inconveniente: el alumno escribe todo lo que recuerda 
sobre el tema y muchas veces no guarda relación con 
aquello que se pretende evaluar. 




































De base no estructurada 
(Pruebas de ensayo 
0 tradicionales) 
















De selección 
de una respuesta entre opciones 









De alternativas constantes | Serie de enunciados donde el alumno expresa un juicio 
Sobre cada expresión: Verdadero / Falso, Sí / No, Siempre/ 
Nunca, Correcto / Incorrecto, etc. 
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Se construye una proposición (base), se le a al aer | 
umno pu 
bras, frases, etc.. El a 
ue opte entre palabras, ) 
en la opción correcta o la mejor respuesta. El a 
de las opciones operan como distractores. El so 
formado por la respuesta correcta más los distrac 


se denomina alternativas. 





De opciones múltiples 
(multiple choice) 











Ejemplos 


1. Pruebas escritas de producción 
1.1. De base estructurada 


De respuesta breve: | y , 
¡Cuáles son los operadores lógicos más pi ii 
EMIR las bases de datos en línea accesibles 


; 24 
De completamiento*: ados : 
ores lógicos más utilizados son... ña ; 
q rn pt en línea accesibles desde la biblioteca son 


1.2. De base semi-estructurada 


Las bases de datos | Sol 
Las bases de datos son uno de los recursos disponibles en la biblio 


para la búsqueda de información. 


e Defina base de datos. 
e Enumere los campos que componen un come E 
| e Explique brevemente a qué hace referencia 2 
| e Indique algún criterio para la selección de un 





2. Pruebas escritas de selección 
2.1. De alternativas constantes 


: ¡ó 7 E 
Una base de datos es un conjunto de información pupas bro. SO 
. conforman las categorías de información blas 
a pa de una base de datos es un listado de todas las pa 
esau 


mento. Correcto / Incorrecto 
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2.2. De. opciones múltiples 


¿Cuáles de las siguientes bases de datos incluyen a la Medicina Veterinaria en sus 
temáticas?* 

a. FSTA 

b. MATHSC 
C. ECONLIT 
d. ERIC 


e. VETCD [0] L Respuesta correcta 


* Ejemplo tomado de la evaluación final del Pos 
gía Veterinaria a solicitud del docente a cargo. 


Distractores Alternativas 


Qda 


grado en Especialización en Ciru- 


3. Pruebas orales 


El objetivo de este tipo de pruebas es evaluar conocimien 


tos y habilidades a través 
de un diálogo entre el alu 


mno y el docente. Pueden ser de distintas clases. 













De respuesta libre El alumno decide la organización del tema, sy modo de 


presentación, secuencia, extensión, etc. 
Aconsejable en: 

-Situaciones informales de examen para evaluar 
la calidad de las participaciones, la originalidad 
y pertinencia delos argumentos. 
-Situaciones formales de examen: ev 
o grupales, 











aluaciones individuales 















De respuesta 


El docente formula cuestiones que admiten cierto grado 
orientada 


de libertad en la elaboración de las respuestas. 
Aconsejable para comprobar: información, comprensión, 
aplicación, análisis, síntesis, pensamiento crítico, procesos 
de pensamiento, habilidad para la expresión oral, manejo 
de la terminología utilizada durante el curso, etc. 


Algunas consideraciones acerca de esta modalidad de evaluación 






















Ventajas El evaluador puede crear un ambiente distendido. Permite 


orientar al alumno a medida que se desarrolla la prueba. 
Permite sondear lo que el alumno realmente sabe. El alumno 
tiene un feed-back inmediato de su desempeño. Útil para 
evaluar la participación grupal, en cuanto a frecuencia y 
calidad de las intervenciones. No incluye la tarea extra de 
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corregir. Es económica, ya que no necesita preparación 
de materiales pre-impresos. 


Determinar de antemano los aspectos de contenido l se 
evaluarán y el peso que tendrá la Sea oral, 

3 le y qué no lo será. 

recisando qué será aceptab | y 

de vá la importancia de los diferentes contenidos que se 
tomarán en cuenta. | j 
Determinar los criterios y puntajes de aprobación total, 

¡al o desaprobación. | ul 
su las preguntas de lo más fácil a lo más difícil. on 
preguntas de información con las de reflexión, en relación c 
los objetivos de aprendizaje planteados en el curso. 









Sugerencias para 
la administración 
de pruebas orales 
















Trascripción del modelo de tabla 
para observar los conocimientos 
en el uso de la información 


: da por 

El siguiente modelo es una adaptación de y rien sui pr 

; Hernández (2002) en Estrategias para la alfa la ALA sobre las 

pos 4 ión superior. Se basa en las normas de la eds 

cian sd up y uso de la información, que a u an 

aptitudes para e s de rendimiento para cada una de ellas. Bajo ld 

rie de pre, evaluación del formador y la autoevaluación de re 
sg ica Joro de los diferentes indicadores o la presencia 

no, ana 


itan. 
sultados observables que estas normas cit 


Norma 1 | y 
rmación 
Ser capaz de determinar la naturaleza y nivel de la necesidad de info 


ión | Comentarios 
Indicadores Aspectos a observar Autovalorac 
de rendimiento 


ini ici iscusiones, en grupos de 
pa sem Ja o para identificar temas 
prlde de investigación o cualquier otra nece- 
necesidades sidad de información. 
ió Desarrolla una afirmación y formula 
preguntas basadas en la necesidad de 
información. 
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Identificar 
variedad de 
tipos y 
formatos de 
fuentes de 
información 





Valorar los 
costos y 
beneficios de 
la adquisición 
de la 
información 
necesaria 
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Explora las fuentes de información para 
aumentar su familiaridad con el tema. 
Define y modifica la necesidad de 
información para lograr un enfoque 
manejable, 

Identifica los términos y conceptos 
clave que describen las necesidades 
de información. 

Sabe que la información puede 
combinarse con el pensamiento, la 
experimentación y/o el análisis para 
producir nueva información. 






Diseña un plan y los tiempos que le in- 
sumirá la adquisición de la informa- 
ción requerida. 



























Revisa su necesidad inicial de 

replantear la información para pr reformar 0 

naturaleza y | delimitar más la pregun a. 
ivel de la | Describe los criterios utiliza 0s 

ec ¡ para tomar decisiones y opciones so 

IDRC A bre la información. 

se necesita 


Saber 







































Conoce cómo se produce, organiza y di- 
funde la información, tanto formal co- 
mo informalmente. 

Sabe que el conocimiento se organiza 
en torno a disciplinas, lo que influye en 
la forma de acceso a la información. 
Identifica el valor y las diferencias 
entre recursos potenciales disponibles 
en diversos formatos (multimedia, ba- 
ses de datos, páginas web, libros, etc.) 
Identifica la finalidad y los destina- 
tarios de los recursos. divulgación/ ex- 
perto, actualizado/ histórico, etc. 
Diferencia entre fuente primarias y 
Secundarias y sabe que Su uso e impor- 
tancia varía en las diferentes disciplinas, 
Sabe que puede ser necesario elaborar 


la información a partir de datos extraí- 
dos de fuentes primarias. 


Establece la disponibilidad de la infor- 
mación requerida y decide sobre la 
ampliación del procesos de búsqueda 
más allá de los recursos locales (prés- 
tamo interbibliotecario, uso de recursos 
de otras bibliotecas, obtención de ma- 


* . | . 


Aspectos a considerar 


















| íntesis, decimos que 
Como vimos en párrafos anteriores y a modo de síntesis, 
la intención de la evaluación es: 







e E á Shceválusción en coincidencia con los 
jetivos de la 
e Establecer los obje 


jetivos del programa. 202 iaa, 
Pr los instrumentos de evaluación, indicadores y m 
3 


nm | us resulta- 
. RA los datos recogidos (resultados obtenidos vers 


sperados). | . 
. e y adecuar contenidos, metodologías y recurso 


Además, efectuamos una revisión continua de los a puc ¿€ 
ta los estilos de aprendizaje, la relación ins o. 
q Gi ión de los conceptos transferidos con los conteni A. 
pd eu cd con todos aquellos aspectos del programa s 
| , 
ca Pm de ser evaluados. 
terial multimedia, etc.) 


¡fi n la 
Sin embargo pueden presentarse ciertos obstáculos mu nm ds 
_— -— ne ficación del p 
Se plantea la posibilidad de adquirir | evaluación, convirtiendo este punto de la e de le ubrada casa 
Pri poor | formación en un verdadero dilema, -: ma pi motivación: porqué 
de una discal para ad la ce la biblioteca no genera en el usuar 


texto. 























información requerida y comprenderla 
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¿Cómo planifican otras bibliotecas? 


La intención de este punto es ejemplificar cómo trabajan otros centros 
de información y documentación para que sus usuarios sean Cada vez más 
competentes en el uso de sus servicios y recursos. La idea es tomar las ex- 
periencias de otros y compararlas con la nuestra, mejorar aquellos aspectos 
que consideremos necesario atender y tal vez comprobar que no se está tan 
lejos en los Objetivos de formación de usuarios de la información. 


Biblioteca Central de la Facultad de Agronomía de la Universidad 


La 
de Buenos Aires ofrece cursos de capacitación para el manejo y acceso 
eficiente a los documentos de la información agrícola. 


Princión! > Puticaciones > Bllloleca Central Li | Buscar 
Biblioteca Central Ea Ñ ere ci RR 
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iblioteca de la Universidad de Memphis ofrece un E 
> .- ñ toda la comunidad académica. Este progra e 

e cagó da es para la alfabetización en información. pone 
to mr la descripción de los diferentes tipos de | sb 
Bn sus enlaces st arten, a un centro instruccional compuesto por . <, 
e e a para tal fin, y al calendario de las rosas SS 
a pu dec lac entre otros enlaces. ES interesante ver e 
cd P. es establecidas, la biblioteca participa de la a 
cn a > la alfabetización en información en los cursos reg 
za imco 


versidad. 
res de cada facultad que conforma la universida 


THE UNIVERSITY OF 


MEMPHIS. 


Resources 


Í A A 
Help 


of Memphi 


able to recogniza their information neeós and ably locate, evaluate, and use information to fulfill those needs. 


Y 
Program sn acti ve par ticipant in tl 12 Univer sity of Mempl “e educational commitment to te discovery and disgemination 


g0ba 


Last Updated: December 31, 1969 
rméents : 
pr e 
Coranali 2004 





: ro de 2006) 
http://exlibris.memphis.edu/service/instrucUindex.html (Consulta: 20 de febre 























NA eco tea b ágdina el 
a o ES E La biblioteca de la Universidad de Murcia presenta o su gin co 
0 Envia su consul labo > Exantaa abia » formación de usuarios para el corriente año. En el mis ops 
> M > Fla crac (pora tcs plan de form de formación, se presenta un calendario 
a ect tablecen distintos niveles de 


TAS > Cómo encontrar información en revistas 
9 impresas (títulos corrientes) 
> Biblia alaaubpica SECYT 
Envie su consulta hemeroteinaro uba. ar 
» BASES DE DATOS - Lista completa 
ACER Dalabeses 
> OOOraiaasE “sous / Sarinoar 
Biblioteca Virtua! de FAQ 


W CATALOGOS COLECTIVOS O DE BIBLIOTECAS 
O Lista completa 





grama de FU, entre otros puntos. 


c006 £.. 
IS 













< EE y com ¿5 m7 ld da 8 is 
Mttp://www.agro.uba.ar/biblioteca/index.htm (Consulta: 20 de febrero de 2006) 
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go de formadores especial 


les para la formación de y políticas gubernamenta. 


Suarios de la información. 










Formación de Usuarios 


Formación online ¡ Formación 
presentisl' Tutoriples . Y 
irecio Usuario Formación , - Y 2” Thomson y Sn 


% Formación que se ofrece : 


La Fundación E ñ o 
a ja 9: e para la Ciencia y la Tecnología FECYT 
» Y bara reejorar el conocimiento que los m 


la Web 0f Knowiedo 2 fin de optimizar el use II : 
e, ha or lermbro de la licencia 5 
Panaado Un sistema permanente de portar dema español de ciencia pp tora] 
e y presencial de n de 
0s interactivos buen! 

ario e investigador de la y grabados, tanto de carácte 
3 5 entitades ovtorizadar — genera) 

: Jornadas de presentación e intra 


ación , LOMO esper 


talizado, dirigidos al 


= Accésoa 


(e) FECY ' 2004-2005 Actualizado el 02 03/ 2006 
A Y 
URL hip: ¿We COLFOROK Cy r 
. £ «E $ EL ECU 108/ 


http:// 
p WWw.accesowok.fecyt.es/cursos/ (Consulta: 20 de febrero de 2006) 
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El siguiente ejemplo es uno de los modelos de planificación para los 
cursos de formación impartidos por la Biblioteca y Centro Multimedia de 
la Facultad de Ciencias Veterinarias de la Universidad de Buenos Aires, 
a través de su Servicio de Información Documental. 

El servicio es convocado para brindar estos cursos como parte de los 
contenidos curriculares en las carreras de posgrado con las siguientes es- 
pecializaciones: Docencia Universitaria con orientación en Ciencias Vete- 
rinarias y Biológicas, Cirugía de Pequeños Animales, Inocuidad y Calidad 
Agroalimentaria, y para el Centro Transdisciplinario del Agua. 

También se realizan estas actividades en la escuela de ayudantes del 
área de bases agrícolas, a alumnos de cursos regulares de las áreas de far- 
macología, epidemiología y salud pública, bioterio, anatomía, enfermedades 
infecciosas, prácticas hospitalarias y otras áreas que lo requieran. Estos cur- 
sos se extienden además a los becarios y pasantes de la institución. 


Seminario-Taller 
Recursos para la búsqueda de información en Medicina Veterinaria 


Docente: nombre del responsable y área de la biblioteca a cargo. 
Destinatarios: determinados por el nivel de formación solicitado. 
Cupo máximo: 30 asistentes. 

Lugar: módulo anexo a la Biblioteca y Centro Multimedia. 


Fecha: coordinar con el área de acuerdo a su cronograma de actividades. 


Requisitos de admisión: conocimiento del entorno Windows, 
Evaluación: optativa. 
Examen final: teórico - práctico. 


Sistema de calificaciones: de 1 a 10. En el examen escrito debe responderse ade- 
cuadamente al 75 % de las preguntas correspondientes a cada unidad. 


Certificación: certificado de Asistencia o Aprobación, según corresponda. 
Material impreso: entrega de cuadernillo informativo. 


Utilizació edios audi les: presentación en Power Point y proyector mul- 
timedia para visualización grupal de la presentación. 
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Necesidades de equipamiento 


12 PCs con Windows '95 o superior, Power Point, acceso a la red y proyector multi- 
media. 


Objetivos: 

Generales: 

Que el alumno logre el aprendizaje significativo de la metodología de la investiga- 
ción bibliográfica y el desarrollo de las habilidades relacionadas con la utilización 
de las tecnologías de la información y comunicación como herramientas para la ob- 
tención de información. 

Específicos: 

De enseñanza: 

Establecer estrategias de enseñanza-aprendizaje a través de su articulación con la 
metodología de la investigación bibliográfica. 

Proporcionar las herramientas básicas disponibles en la red para acceder a la in- 
formación. 

Orientar sobre las técnicas de investigación documental y su aplicabilidad a los es- 
tudios de la carrera. 

De aprendizaje: 

Identificar las etapas correspondientes a la metodología de la investigación biblio- 
gráfica. 

Identificar las necesidades de información. 

Reconocer las fuentes y recursos de información disponibles. 

Utilizar las herramientas informáticas adecuadas para la organización, recupera- 
ción y gestión de la información. 


CONTENIDOS 


Problemática de la información 
Etapas de la metodología de la investigación bibliografica. 


Necesidades de los usuarios: qué, dónde y cómo buscar. 

Ciclo de Acceso a la Información 

Fuentes de información 

Bases de datos: análisis estructural. tesauro, registros, campos. Formulación de 
estrategias de búsqueda y utilización de operadores lógicos. Ejemplos. 

Recursos de información en Internet 

Bibliotecas virtuales. 

Acceso a bases de datos, catálogos en línea, revistas electrónicas y otros recursos 
de información. 
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24. Para este tipo de prueba escrita se recomienda dejar los espacios en blanco 
al final de cada frase; evitar guiar la respuesta y las frases ambiguas, 
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Tercera Parte 


Hacia dónde va 
la formación de usuarios 








En esta última parte de la “formación de usuarios de la informa- 
ción”, deseamos acercar a la comunidad bibliotecaria los nuevos desafíos 
que debemos sumar para encarar una formación equitativa para todos 
que permita el ingreso al mundo globalizado. Esto se transforma en un 
reto por el que ya transitan los países desarrollados y al que están llegan- 
do unos pocos en América Latina. 

Existen otras “formas para formar” que en la búsqueda del acceso a 
la información son necesarias para alcanzar competencias que conducen 
a adquirir nuevas habilidades metodológicas e incluyen el uso ético y el 
valor de la información. Describiremos estos conceptos en base a un mar- 
co teórico, pues aún no hemos incursionado sobre el tema en forma ex- 
perimental. Uno de estos procesos es la Alfabetización en Información, 
área en la que existe abundante literatura, e incluso algunos países como 
España han creado una lista de discusión sobre el tema. La American Li- 
brary Association (ALA), la Internacional Federation of Library Association 
(IFLA) y la UNESCO, entre otras instituciones internacionales y naciona- 
les, han generado guías, normas y estándares para ser utilizados y apli- 
cados entre diferentes niveles de usuarios. 

Las otras tres formas que presentaremos tienen que ver con el traba- 
jo integral que las bibliotecas pueden realizar dentro de la institución a 
la que pertenecen o con la comunidad. Ellos son los Centros de Recursos 
que en el ámbito escolar son conocidos como CRA, Centros de Recursos 
para el Aprendizaje y dentro de la universidad se los conoce como CRAI, 
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Definiendo algunos conceptos 


La alfabetización es un continuo que se ha dado a través de las épo- 
cas y que se fue transformando para adecuarse a los cambios que se pro- 
ducían en la sociedad, desde las primeras letras, leer y escribir —primer 
aprendizaje recibido en la escuela— hasta convertirse en formas más 
complejas que las adquiridas en la instrucción formal. 

Según la definición del diccionario de la lengua de la RAE, alfabeti- 
zar es “enseñar a escribir y leer” e información es “comunicación o ad- 
quisición de conocimientos que permiten ampliar o precisar los que se 
poseen sobre una materia determinada”. 


“Una persona se considera alfabetizada cuando en su vida cotidia- 
na puede leer y escribir, comprendiendo una oración corta y senci- 
lla... La alfabetización funcional se refiere a aquellas personas que 


pueden realizar todas las actividades necesarias para el funciona- 
miento eficaz de su grupo y comunidad, y que además les permi- 
te continuar usando la lectura, la escritura y el cálculo para su pro- 
pio desarrollo y el de su comunidad”. (UNESCO, 1986) 
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e Alfabetización digital 


Este tipo de alfabetización se refiere a las habilidades para usar In 
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8 » Alfabetización en información 


Surge así el concepto de A/fabetización en Información (Al), conocido 
entre los bibliotecarios y documentalistas de habla inglesa como Information 
Literacy, con términos relacionados como Contemporary Literacy, Informa- 
tion Fluency, Document Skills, Media Literacy, Computer Literacy o Informa- 
tion Skills. Entre los franceses se denomina Maítrise de !'information; se ha- 
bla aquí de control o dominio de la información; y en el habla hispana se lo 
conoce también como Alfabetización Informacional. 

Los primeros estudios y trabajos respecto de este tema abarcan las 
décadas de 1980 y 1990; en los Estados Unidos, en 1989 la American 
Association of School Librarians (AASL) y la Association of College and 
Research Libraries (ACRL), divisiones de ALA, aprobaron los primeros es- 
tándares; en el Reino Unido, Francia, Canadá y España también se lleva- 
ron a cabo trabajos sobre esta temática. 

A partir del 2000 estas líneas de trabajo tienen un comienzo in- 
cipiente en Latinoamérica, siendo México el primero que redactó unas 
normas sobre competencias informativas en estudiantes universitarios. 
En Argentina, desde la Universidad de Cuyo y la Universidad de Bue- 
nos Aires se iniciaron propuestas para implementar programas de este 
tipo en las bibliotecas de las unidades académicas. De todas formas, 
desde el ámbito de las bibliotecas universitarias la formación de usua- 
rios en servicios y recursos que ellas ofrecen es parte de su misión y 
se realiza aunque de manera informal, ya que en la mayoría de las bi- 
bliotecas no se encuentra incorporada al plan de estudios y es dicta- 
da muchas veces a solicitud de áreas o cátedras interesadas en que 
sus alumnos se capaciten para utilizar estos recursos. 

Los especialistas coinciden en que aunque se han dado variadas de- 
nominaciones a esta nueva forma de formar, podría decirse que se entien- 
de desde el punto de vista de los usuarios como el dominio de una serie 
de competencias o habilidades para obtener, evaluar, usar y comunicar la 
información en forma impresa y electrónica. Desde el punto de vista aca- 
démico, es el servicio y las actividades para lograr la enseñanza-aprendi- 
zaje de esas destrezas. Pero lo fundamental en este nuevo tipo de alfa- 
betización es el aprendizaje a lo largo de la vida, que enseña a aprender 
y marca un modelo para aprender a aprender. 

La alfabetización en información es un concepto más amplio, aun- 
que incluye el dominio de los medios y procedimientos informáticos. 
Cabe aquí preguntarse si nos encontramos ante una nueva denomina- 
ción de la formación para acercarse a la información, para encontrarla, 
utilizarla y valorarla, o se trata de una nueva concepción que debe ser 
encarada de una manera diferente. El planteo radica en cómo aborda- 


161 





Usuarios de la información: formación y desafíos 


mos las habilidades que se generan en esta sociedad del conocimien- 
to, producto del desarrollo y el avance constante de las tecnologías, có- 
mo nos comprometemos en una sociedad globalizada para que haya 
una actitud crítica que beneficie a la comunidad, cómo insertamos en 
este proceso los valores éticos y cómo podemos hacer uso de la creati- 
vidad para producir los nuevos conocimientos. 


“El tener acceso a la misma información que los demás posee ca- 
da vez menos valor, pues descubrir nuevas fuentes y sintetizar su 


información con la ya disponible adquiere una enorme y creciente 
importancia.” (Morales, 2000, p. 10) 





En la segunda parte de este libro hemos planteado la problemática 
de la formación de usuarios y hemos dado pautas para que esta forma- 
ción pueda ser llevada a cabo en las bibliotecas. Aunque no puede esta- 
blecerse claramente una línea divisoria entre la formación propiamente 
dicha y la Al, los especialistas en esta temática observan que la diferen- 
cia reside en que esta última tiene como finalidad el aprendizaje a lo lar- 
go de la vida de cada individuo. Por eso, para completar el concepto de 


la Al destacamos otros aspectos que fueron tomados de la opinión de 
Paulette Bernhard (2002)25, entre ellos: 


e Aspectos éticos y sociales. 
e Actitud activa para el aprendizaje durante toda la vida. 


e Crítica de los medios de comunicación. 
e Autoevaluación. 


A lo que agregamos la importancia que adquiere el valor que se da a la 
información, o en otros términos, la actitud frente al “valor de la información”. 
En este contexto la biblioteca debe plantearse cómo integrar el con- 
cepto de Al y cómo aplicarlo, para que cuando el usuario acceda a la in- 
formación aproveche las herramientas informativas que se le presentan, 
incorpore los cambios tecnológicos, valore y use la información, adquie- 


ra un pensamiento crítico, y en particular para que se cumpla la premisa 
del aprendizaje activo a lo largo de la vida. 
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Ámbito de aplicación de la Al 


Si a lo largo de este libro hemos planteado como una necesidad que 
el acceso a la sociedad de la información sea equitativo para todos, po- 
demos decir entonces que el ámbito de aplicación de la Al debe incluir 
a todo el sistema bibliotecario y a todos los sectores educativos. Veamos 
entonces cuales son los aspectos que tienen que estar presentes en las 
bibliotecas para que se cumpla este tipo de formación. 


En la biblioteca pública 


En el Manifiesto de Oeiras, Plan de trabajo de PULMAN para e-Eu- 
rope, conferencia sobre política de PULMAN, red de bibliotecas públicas, 
museos y archivos, celebrada en Oeiras, Portugal, el 13 y 14 de marzo de 
2003, se propone lo siguiente: 


Mejorar el papel de las bibliotecas públicas, en colaboración con 
los archivos y los museos, como elementos básicos para cumplir 
los objetivos del plan de acción e-Europe, acelerando su desarrollo 
como centros de acceso a los recursos digitales. 


La Conferencia de PULMAN acuerda que los ciudadanos se beneft- 
cien sustancialmente mediante un apoyo coherente a los servicios de bi- 
blioteca pública, archivos y museos a nivel local, nacional y europeo en 
cuatro áreas específicas: 


Democracia y ciudadanía 


e Promover una sociedad civil y democrática atendiendo las necesi- 
dades de la comunidad en su conjunto, proporcionar libre acceso 
a todas las culturas y al conocimiento y combatir la exclusión al 
ofrecer a la población espacios atractivos y agradables. Se deben 
prever las necesidades de grupos especiales como minusválidos, 
adolescentes, tercera edad, y los que viven en zonas rurales. 

e Apoyar la puesta en marcha de servicios para administración, sa- 
lud, comercio y aprendizaje electrónicos, proporcionando acceso 
completo, objetivo y fácil, así como la formación en la utilización 
de los recursos electrónicos. 


163 


A 
—- a 


Usuarios de la información: formación y desafíos 





Aprendizaje a lo largo de la vida 


e Centrarse en las necesidades de los niños, y de los que los cuidan, 
proporcionando un ambiente divertido, seguro y estimulante para 
las tareas escolares y para el ocio, incorporando juegos y las nue- 
vas tecnologías y creando cauces de colaboración con las escuelas 
y con otras instituciones educativas. 

e Desarrollar su papel como centro para el aprendizaje no reglado e 
informal, ofreciendo contenidos, formación y apoyo a los ciudada- 
nos en todas las etapas de su vida, aprovechando todo el potencial 
del e-aprendizaje. 

e Contribuir al desarrollo de una sociedad de la información alfabe- 
tizada funcionalmente, continuando con la promoción de la lectu- 
ra, del uso de todos los medios, incluida la World Wide Web. 


Desarrollo económico y social 


e Ayudar a combatir el analfabetismo digital y la brecha digital, ba- 
sándose en su éxito demostrado como Punto de Acceso Público a 
Internet (PIAP) más utilizado en Europa, proporcionando acceso y 
formación a la población con riesgo de exclusión electrónica, y fa- 
cilitando servicios a través de nuevos canales como la TV digital, a 
medida que sean accesibles localmente. 

e Trabajar en colaboración con la comunidad empresarial local y 
otros proveedores de servicios para apoyar el desarrollo de la eco- 
nomía del conocimiento en Europa, proporcionando servicios de in- 
formación con valor añadido. 


Diversidad cultural 


e Promover un sentido de la comunidad local, de historia familiar y 
local en un mundo cada vez más globalizado, contribuyendo a 
crear, a hacer accesible y a preservar para las generaciones futuras 
los contenidos digitales y analógicos, tales como los custodiados 
por las bibliotecas públicas, museos y archivos locales. 

e Apoyar la diversidad étnica, cultural, lingúística y religiosa, las 
identidades culturales y la integración social, especialmente impli- 
cando a los ciudadanos locales y a los grupos de la comunidad en 
la creación de una “Memoria de la Comunidad” de recursos digi- 
tales accesible para todos. 
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En las bibliotecas públicas, dada la diversidad de usuarios que 
concurren, se aprecia que no todos ellos son competentes para resol- 
ver sus problemas de información. Aunque muchos usuarios hoy en 
día conocen cómo usar las tecnologías y los servicios de la red, co- 
mo Internet, el correo electrónico o el chat, desconocen la forma de 
utilizar la información. 

Es complejo para este tipo de bibliotecas encarar un programa de al- 
fabetización considerando que la temática y las necesidades que presen- 
tan sus usuarios son disímiles y no tienen características tan específicas 
como podrían ser las de las bibliotecas escolares, académicas o especia- 
lizadas. Sin embargo podrían prepararse distintos tipos de planes que se 
enmarquen en algunos de los puntos mencionados en el Manifiesto, diri- 
gidos según el caso a diferentes tipos de usuarios. 


En la biblioteca escolar 


La biblioteca escolar (BE) es el centro por excelencia que permi- 
te el uso democrático de sus recursos, poniendo los medios para que 
los alumnos adquieran el hábito de la lectura y las habilidades nece- 
sarias para localizar, procesar y usar la información de manera eficien- 
te. Llega a convertirse muchas veces en un centro dinamizador de los 
procesos de enseñanza-aprendizaje. 

Se dice que la escuela prepara para la vida, para que el alumno 
pueda tomar en el futuro decisiones relacionadas con su actividad 
personal, profesional y social. En este contexto es donde la BE debe 
resultar imprescindible, tomando una actitud activa que provea los 
medios adecuados para que el alumnado y los docentes puedan acce- 
der a la información que necesitan. Los recursos documentales, que 
adquieren cada día mayor protagonismo, y los servicios modernos que 
ofrece hoy la biblioteca, hacen que el bibliotecario se encuentre más 
involucrado en el proceso de enseñanza-aprendizaje, haciendo nece- 
sario que aplique entre la comunidad donde se desenvuelve las estra- 
tegias adecuadas para hacer un uso eficaz de la información y apll- 
carla en el logro de las tareas. | 

La escuela debe tomar conciencia de que la BE cuenta potencial- 
mente con todos los medios para emprender una tarea formadora efi- 
ciente, incorporando en sus usuarios las habilidades de información y 
reconociendo la necesidad de integrarla al currículo. En este sentido, 
la UNESCO emitió en 1980 recomendaciones relativas a la educación 
del usuario de las bibliotecas dentro del sistema de educación gene- 
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' ral. Entre éstas se refirió también a que era esencial que la formación 
impartida por la BE fuera integrada a los procesos educacionales, es- 
pecialmente en el primero y segundo nivel, como base para la educa- 
ción terciaria. Consideró que de esta manera los alumnos se darían 
cuenta del valor de la información en todos los aspectos de la vida. 

En 1993 Kuhlthau? expone: “Un punto de vista más amplio de la 
educación de la información va más allá de la localización de materiales 
hacia la interpretación y Uso de la información. Se centra en pensar so- 
l bre las ideas en las fuentes de Información más que sólo localizar fuen- 
| tes en una colección organizada. Enfatiza la búsqueda para dar forma a 
un tema más que a responder una pregunta específica. Considera tanto 
el proceso como el producto de la búsqueda... que capacita a los estu- 
diantes a aprender cómo aprender en la biblioteca” (p. 153). 

Existe una tendencia tradicionalista que dice que la escuela, para 
transmitir un hecho determinado, se centra sólo en el libro y la lectura; y 
una tendencia sistémica de carácter dinámico, evolutivo e interactivo, 
que se centra en la totalidad de la información. Unificando estos concep- 
tos podemos afirmar que la tendencia es potenciar en el alumnado el de- 
sarrollo de la capacidad crítica y comprensiva, el uso de diversas fuentes 
de información y documentación, el tratamiento de la información y la 
realización de trabajos de investigación, sin olvidar el gusto por la lectu- 
ra. En términos generales, sentar las bases de un aprender a aprender 
continuo, de una actitud ante el conocimiento. 

Para llevar adelante estos procesos es importante considerar cómo se 
encuentra instalada la BE dentro de su institución: 


A A 


* No se encuentra en el programa educacional, la formación del 
usuario es independiente. 

e Relación más directa con el currículo, planificación conjunta con 
la enseñanza de la clase. 


e Integrada en el programa educacional, forma parte del proceso to- 
tal del aprendizaje. 


Las normas de alfabetización en información preparadas por la Aso- 
ciación Americana de Bibliotecas Escolares (SAL-ALA) en 19987, de las 
que se ofrece aquí una breve reseña, pueden ser de utilidad para dar ini- 
cio a las actividades de alfabetización. Estas normas actúan como guía y 
proporcionan información para la alfabetización de estudiantes. Com- 
prende 3 categorías divididas en 9 estándares y 29 indicadores. 

Los siguientes estándares promueven que el estudiante: 
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. e Alfabetizado en Información pal | 
1. Acceda a la información en forma eficiente y eficazmente. 


2. Realice valoración crítica y competente. 
3. Utilice la información en forma criteriosa y creativa 
izaje 1 iente 
e Con aprendizaje independi | | | 
4. Sepa qué información necesita relacionada con su interés sl 
5. Aprecie la literatura y otras formas creativas de la información 
6. Utilice información y genere nueva. 


e Con responsabilidad social | | ¡ | 
7. Reconozca la importancia que tiene la información en la sociedad. 


8. Posea conductas éticas de información 
9. Participe en grupos y genere información. 


Es importante que el proyecto de alfabetización de la BE es Pe 
a partir de una reflexión sobre el papel educativo que - po med 
peñar en su institución, considerando sus posibilidades orm mr ho 
inclusión en el proyecto de la escuela. Para que el sera se pl 
conozca lo que la BE tiene para él, es necesario pa e 
de la biblioteca a través de diferentes sesiones que posibiliten: 


e Dar a conocer el espacio y la variedad de los recursos y servicios bi- 
bliotecarios. Sr ' 

e Mostrar algunos recursos básicos para acceder fácilmente al in 

e Conocer las principales obras de consulta: diccionarios, enciclop 


dias, atlas, anuarios, etc. a 
e Descubrir la variedad de títulos que sobre un mismo tema pue 


encontrar. e y 
e Posibilitar el acceso a otros materiales y soportes distintos al JE 
e Enseñar a buscar información en los catálogos de forma manu 


automatizada. h seri 
e Ayudar a aplicar la información en la elaboración de un trabajo pe 


sonal. 


. . > rá 
Esto ayudará a que se formulen con precisión las aii cc 
mativas y se delimiten los aspectos que lia una Eo nene Ñ 
ífica; itirá también situar el marco 
mental específica; permiti ) y med 
así con la bús 
| forma pertinente. Colaborará ] 

enunciar las preguntas en 1a pert ra o 
queda de información y su utilización de modo crítico, cómo org 


zarla y cómo devolverla a la comunidad. 
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| En la biblioteca universitaria 


| Las bibliotecas universitarias (BU) habi 
| e in —docentes, alumnos e investi 
IONes y r Ibliográfi 
| end a Pt 0 pi Este servicio de “formación de usuarios” 
| nando hasta adquirir 
lo un enfoque elob 
ha ] global donde se 
. a " EN actual de “alfabetización en end sy 
ro . .qp.r á 
a - e a las posibilidades que ofrecen las TICs para capacitar 
rm in ormación científica especializada, intensificar la coo 
e - po y sistematizar la formación de usuarios, para sal 
us ideas y estudios en conocimientos y puedan sirios 


tualmente capacitan a sus 
gadores— en el uso de las colec- 


A 


Incumbencias de la Al en la universidad 


En el ámbi a 
mes E de la Universidad se mencionan algunos ítems que de 
para realizar una adecuada alfabetización en información: 


e Desarroll 
pelar ca pe capacidad de investigación y difusión del 
mentando el intercambi | : 
: : ' lO de in ; . 
bito nacional e internacional formación en el ám- 
e Difusión Ci 
ó E fi de mejoramiento e innovación pedagógica 
rricular para adecuar | : 
A os conteni 
culturales, científicos y tecnológicos dos a los avances 
0 ., 3 . 
Evaluación de la calidad institucional con r 


que produce, elación a los egresados 


En cuanto . 

PL im ol la tendencia actual hace referencia a la capa- 
COIN Ella pie Información se necesita, dónde y cómo en- 
peteñelas y habilita oque es entendido como la adquisición de com- 
ceda. o E para obtener, evaluar, Usar y comunicar la in- 
carar la solución de feclan na ol permite a los usuarios en- 
Muenlerdo deca emas de información a través del uso de las 
lizándolos de su Bielas a existentes, responsabi- 
de E: ile: personal o RA A cn 

| sto f ñ 

| Po ma a la ALA en 1989, cuando se refirió a una re- 

| estudiantes en seis ár e aprendizaje que asegure la competencia de los 
ción, su lderitifiéación po generales: reconocer la necesidad de informa- 
zación, evaluación nl responder a cada problema particular, locali- 
E y ganización de la información, y la utilización efi- 

para resolver situaciones problemáticas. 
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Esta resolución de problemas es entendida como un proceso de 
aprendizaje donde se presentan diversas situaciones: 


e Definición del problema o selección del tema y sus alcances: qué 
se necesita buscar y cuál es el objeto de estudio. 

e Identificación de los recursos de información: selección de las pu- 
blicaciones especializadas, impresas y/o electrónicas, las bases de 
datos y la consulta a expertos. 

e Formulación de estrategias de búsqueda: interrogación al sistema, 
utilización y combinación de términos con operadores lógicos. 

e Recopilación de la información: listado bibliográfico, fichas, etc. 

e Selección, análisis y organización de la información reunida: lectu- 
ra crítica. 

e Presentación y comunicación de los resultados: revisión bibliográ- 


fica y formas de presentar la información. 


La BU debe desarrollar una estrategia pedagógica orientada a que los 
usuarios puedan percibir y utilizar los recursos de información usando las 
TICs para dar respuesta a tres preguntas: ¿Qué?, ¿Dónde? y ¿Cómo? 


Normas sobre alfabetización en información 


La Al supone una serie de aptitudes, habilidades y competencias pa- 
ra llevar a cabo la tarea de documentarse y producir nueva información. 
Varias instituciones se han dedicado a definir una serie de estándares O 
normas para aplicar al respecto, principalmente desde las bibliotecas ha- 
cia las comunidades académicas. Las normas de mayor relevancia y difu- 
sión son aquellas presentadas por la Association of College and Research 
Libraries / American Library Association (ACRL/ALA) de los Estados Uni- 
dos. Australia, España y México también han dado su aporte al respecto, 
basándose en las normas de la ALA. En Argentina, si bien no se ha esta- 
blecido aún un marco referencial propio, las bibliotecas universitarias en 
particular se guían por las normas establecidas por la ALA, adaptándolas 
a sus posibilidades y ámbitos de desarrollo. 

Estos estándares son revisados periódicamente por las instituciones 
correspondientes, las cuales los modifican y amplían de acuerdo a las ex- 
periencias que surgen de su aplicación dentro de los programas de for- 
mación de usuarios establecidos en las unidades académicas. 
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La IFLA, para promover la Al a nivel mundial, la ha incluido en la 
sección VI, que tiene como objetivo fomentar la cooperación internacio- 


nal entre todo tipo de bibliotecas para desarrollar programas educativos 
sobre alfabetización informativa. 


Se describen algunas de las principales normas que ayudan a valo- 
rar el grado de alfabetización en información relacionado con las diferen- 


tes competencias que un individuo debe adquirir para ser considerado al- 
fabetizado en información. 


Estados Unidos. Normas sobre aptitudes para el acceso y uso 
de la información en Educación Superior. ACRL/ALA, 2000 


Estas normas dan un marco para valorar al individuo competente en el 
acceso y uso de la información y están centradas en las necesidades de los 
alumnos universitarios de los niveles de grado y posgrado. Se transcriben 
las cinco normas establecidas con sus indicadores de rendimiento. 


Norma 1. 
Capacidad de determinar el nivel de información que necesita 


Indicadores de rendimiento: 
e Definir sus necesidades de información. 
e Identificar los tipos y formatos de las diferentes fuentes, 


e Considerar los costos y el tiempo requeridos para la obtención de 
la información necesaria. 


e Revisar el proceso de búsqueda en función de los resultados obte- 
nidos. 


Norma 2. 


Acceso a la información requerida de manera eficaz y eficiente 


Indicadores de rendimiento: 


e Selección de los sistemas de recuperación más adecuados para ac- 
ceder a la información que necesita. 


e Formulación y ajuste de las estrategias de búsqueda. 
e Consulta a expertos. 


e Organización, registro y gestión de la información y sus fuentes. 
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Norma 3. da 
Evaluación de la información y sus fuentes de forma critica 


Indicadores de rendimiento: | | an | 

e Resumen de las ideas principales de la información reunida. 

e Uso de criterios de evaluación de la información y sus ci 

e Síntesis de las ideas principales para construir nuevos conceptos. 


Norma 4. | . 
Utilización de la información de manera eficaz para cumplir 
un propósito específico 


Indicadores de rendimiento: Bl ] 

e Planificación y creación de un producto o actividad particular. 
e Revisión del proceso de desarrollo del producto o actividad. 

e Comunicación eficaz del producto o actividad. 


Norma 5. ap 
Acceso y uso de la información de forma ética y lega 


| res de rendimiento: | 
ODIA de las cuestiones éticas, legales y sociales 2 en- 
vuelven a la información y a las tecnologías de la informaci a Le 
e Cumplimiento de las políticas institucionales en relación con e 
ceso y uso de los recursos de información. z 
e Reconocimiento de las fuentes de información. 


Australia. Australian and New Zealand Information Literacy 
Framework: principles, standards and practice. CAUL, 2004 


Australia ha preparado normas que se basan en las Normas pan 
Alfabetización en Información para la Educación e al S . 
lati h Libraries 
la Association of College and Researc 
do 2000. Las normas estadounidenses fueron nui da e 
. * n go 
| | th Australia para el Council of Australia 
por la University of Sou EUA BUIN 
ity Librari | forma parte del Austra 
versity Librarians (CAUL), el cua | y 
Zealand Institute for Information Literacy pres his de ma 
| izaci instituciones e individuo - 
integrado por organizaciones, Ins | 
ven Te alfabetización en información y en particular el desarrollo total 
de los procesos educativos. 
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o que representa el contexto de la alfabetización en 
a, donde se selecciona un tópico y se aprecian las habili 


j : : 
ores éticos y sociales de la información. Information literacy framework / CAUL, 2004 


Usuarios de la información: formación y desafíos 


La diferencia princi Ss 
nidense pe de la versión australiana respecto de la estadoy 
a revisión e incorporació ] 

/ ¡ón de dos 

aptitud : normas, una s 
lempla 4 de o y tratar la información (Norma 4) y la otra ci » 
ofrece el +. abetización en información como el marco e real 
potencial para el aprendizaje a lo largo de toda la vida ( Norma 


La persona con aptitudes para el acceso y uso de la información: 
eN 
orma 1. Reconoce la necesidad de información y determina la na- 


| a y nivel de la información que necesita 
orma 2. | | y 
Accede a la información requerida de manera eficaz y efi- 


ciente. 
e Norma 3. Evalúa críti : 
. críticamente la ¡ ¡A 
queda. nformación y el proceso de bús- 
e Norma 4. Clasific 
. a, almacena y reela ¡ e : 
generada. " bora la información reunida o 


y 
, g 
) g 


Discipline 


Information skills 








Información dentro de una disciplina da- 
dades genéricas, de información y los va- 
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México. Normas sobre competencias informativas 
en estudiantes universitarios 


Durante el Tercer Encuentro sobre Desarrollo de Habilidades Infor- 


mativas (DHI) realizado en México en el 2002, se establecieron una se- 
rie de principios a ser utilizados como referentes para evaluar los progra- 
mas de educación de usuarios de las universidades de ese país. 


El objetivo era contar con un instrumento que sirviera de base para 


que las instituciones mexicanas de educación superior pudieran redactar 
su propio documento. En él debían establecerse las habilidades y actitu- 
des requeridas para que sus estudiantes desarrollasen las habilidades ne- 
cesarias para manejar efectivamente la información. 


Trabajaron sobre ocho normas: 


I. Comprensión de la estructura del conocimiento y la información. 
Il. Habilidad para determinar la naturaleza de una 
necesidad informativa. 
III. Habilidad para plantear estrategias efectivas para buscar 
y encontrar información. 
IV. Habilidad para recuperar información. 
Y. Habilidad para analizar y evaluar información. 
VI. Habilidad para integrar, sintetizar y utilizar la información. 
Vil. Habilidad para presentar los resultados de la información 


obtenida. 
VIII. Respeto a la propiedad intelectual y a los derechos de autor. 


Reino Unido e Irlanda. The Seven Pillars of Information 
Literacy / SCONUL, 2004 


El objetivo principal de la Society of College, Nacional € University 
Libraries es promover la excelencia de los servicios bibliotecarios en la 
educación superior y en bibliotecas nacionales del Reino Unido e Irlan- 
da. En 2004, SCONUL rediseñó su modelo sobre las habilidades de in- 
formación en educación superior. Este modelo combina ideas sobre dis- 
tintos rangos de habilidades necesarias para progresar en estas habilida- 
des dentro del currículo en diferentes niveles de estudio, desde el grado 


hasta llegar al posgrado. 
Los 7 pilares de SCONUL sobre alfabetización en información son: 
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1. Reconoce información que necesita 





2. Distingue el camino para buscar 





3. Construye estrategias de búsqueda 





4. Localiza y accede 







3, Compara y evalúa 





6. Organiza, aplica y comunica 


1. Sintetiza y crea 






Red Europea para la Alfabetización en Información / EnIL, 2005 


Tiene como objetivo principal 
veles que hacen a la alfabetizació 
de información en Europa. Trabaj 
de la Unión Europea, y la red fu 
Nacional de Investigación de 


abrir la discusión sobre los distintos ni- 
n en Información y promover la cultura 
an en este proyecto veinticinco países 
e establecida por iniciativa del Consejo 
Italia. Entre sus objetivos incluye: 


. a agenda común de Investigación. 

pa as en colaboración con datos comparativos 
. Over la alfabetización en ¡ ¡Ó | 

n información en la Uni 

nión Euro 

de. 2 los avances cooperativos en este campo e 
. rc * . . . . : 

ambiar experiencias y discutir con buenos ejemplos prácticos 


Asociación Internacional de Bibliotecas y Bibliotecarios / IFLA 


La IFLA posee una sección VI! que enfoca todos 


fabetización informativa, los aspectos de al. 


rios, colaboración incluyendo el desarrollo de educación de usua- 
e entre educadores, pedagogía y teoría educacional, uso 
peces qt, e en red y medios para la enseñanza y el apren 
a educación a distancia | 
. AE el entren ¡bli 
tecarios en alfabetización informativa á PRADO AO 


* Promu 
eve el desarrollo de normas, estándares y las mejores prác- 


tic e 
as sobre alfabetización informativa y educación de usuarios 
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e Publica y difunde información acerca de investigaciones y tenden- 
cias en la teoría y práctica de la educación para la alfabetización 
informativa. 

e Organiza talleres y otros programas de desarrollo profesional rela- 
cionados con el tema. 

e Fomenta la comunicación internacional. 

e Promueve la inclusión de educación de usuarios en el currículo de 
programas para educar a bibliotecarios profesionales. 

e Participa en programas de promoción a comunidades relacionadas 


con el aprendizaje para toda la vida. 


Reflexiones sobre la Al 


En esta última parte se ha tratado de brindar un enfoque sobre los 
conceptos que rodean a la alfabetización en información; se ha mos- 
trado un breve panorama de aplicación dentro del sistema biblioteca- 
rio, y para adentrarnos en el tema se presentaron esquemas de normas 
propuestas por organismos de reconocida trayectoria que están reali- 
zando desarrollos en esta temática. 

Consideramos que esta nueva forma de formar debería estar inserta 
en los programas de información de las instituciones, y en particular que 
podría ser incluida en forma optativa en el plan de estudios de los pro- 
gramas educativos, que debería atravesar los contenidos de una discipli- 
na, así como ser incluida en las carreras de posgrado, para promover un 
mejor aprovechamiento de los servicios y recursos de información. 

Es conveniente que los distintos sectores bibliotecarios realicen tareas 
conjuntas para analizar la conveniencia de incorporar la Al como un servicio 
más de la biblioteca, que se hagan desarrollos sistemáticos y que se produz- 
can guías y pautas con este fin, que se evalúen los resultados obtenidos por 
los usuarios y que se haga una evaluación constante del programa de Al. 

El desarrollo de las habilidades informativas es un proceso a largo plazo, 
en el cual deben participar en forma coordinada todos los involucrados en el 
manejo de la información, como el personal de las bibliotecas, los responsa- 
bles académicos, los alumnos y las autoridades que correspondan según el ti- 
po de institución donde se encuentre la biblioteca. La planificación de las ac- 
tividades de formación realizada de manera conjunta por todos los sectores, 

permitirá establecer programas donde los usuarios de la información adquie- 
ran competencias que los favorezcan para aprender a lo largo de su vida. 
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Notas 
9 





25. BERNHARD, Paulette (2002). La formación en el uso de la información: una 


ventaja en la enseñanza superior: situació 
n actual. Traducción de S hli 4hi1 
das del Amo. En: Anales de Documentaci Aa Ea La bibi pl 
: entación. N? : a biblioteca publiCa 
26. KUHLTHAU, Carol Collier. op. cit, Mili d y 
y sus desafíos 


27. AASL (1998). Information Liter, 
: ' acy Standards for Student Learning: 
and Indicators / American Association of School Librarians Assoc: ha, 
Educational Communications and Technology. 1580 er 


28. ALA (1989). Presidential Commi 
, mittee o Fj 
January 10, Washington. D.C. n Information Literacy: Final Report. 


Los cambios que se han producido en los últimos años en la gestión pú- 
blica, marcados principalmente por una mayor exigencia de la población an- 
te los servicios públicos, y la concepción del acceso como algo básico pero 
insuficiente, han configurado un nuevo escenario para la biblioteca pública. 

En el informe de febrero de 2003, el Servicio de Bibliotecas de la 
Diputación de Barcelona”? presenta dentro del escenario de la gestión pú- 
blica una serie de conceptos relacionados con el mejor servicio a la co- 
munidad en las esferas económica, social, de salud, cultural, tecnológi- 


ca y de acceso a la información. 


Asegurar los elementos básicos Políticas que faciliten la autonomía 


de autonomía de las personas de las personas (salud, vivienda...) 


Reforzar la condición específica Políticas afirmativas de la condición 
de las personas, su identidad de las personas (cultura, ocio...) 


| Evitar losriesgos.de exclusión Políticas contra la exclusión social 
9 de las personas (falta de recursos...] 


Relacionar todos esos aspectos en una 34 
| <S ; Ciudadanía (información, acceso a las 
perspectiva única de ciudadanía, de E sp 
id? TICs, participación, formación) 
respeto a la autonomía crítica, de 
participación, de acceso igualitario a las 
nuevas tecnologías... 
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La biblioteca pública (BP) juega un rol activo en la sociedad, brin- 
dando un acceso gratuito e ilimitado al conocimiento, enseñanza, cultu- 
ra e información. Provee las condiciones básicas para el aprendizaje du- 
radero, su desarrollo cultural y la toma de decisiones independientes de 
individuos y grupos sociales. 

El Manifiesto de la UNESCO a favor de las Bibliotecas Públicas de 
1994%, alienta a las autoridades nacionales y locales a que apoyen las 
bibliotecas públicas y participen activamente en su desarrollo. 







Los servicios que presta la biblioteca pública se articularán en torno a los 
siguientes objetivos relacionados con la información, la educación y la cultura: 






1. crear y consolidar el hábito de la lectura en los niños desde los primeros años: 
2. prestar apoyo a la autoeducación y la educación formal de todos los niveles: 
3. brindar posibilidades para un desarrollo personal creativo; 
4. estimular la imaginación y creatividad de niños y jóvenes; 
9. sensibilizar respecto del patrimonio cultural y el aprecio de las artes y las 
innovaciones y logros científicos; 
6. facilitar el acceso a la expresión cultural de todas las artes del espectáculo; 
7. fomentar el diálogo intercultural y favorecer la diversidad cultural: 
-8. prestar apoyo a la tradición oral: 
9. garantizar a todos los ciudadanos el acceso a la información comunitaria: 
10. prestar servicios adecuados de información a empresas, asociaciones y 
agrupaciones; 
11. contribuir al mejoramiento de la capacidad de información y de las nociones 
básicas de informática: 
12. prestar apoyo a las actividades y programas de alfabetización destinados a 
todos los grupos de edad, participar en ellas y, de ser necesario, iniciarlas. 














Las normas IFLA/UNESCO establecen parámetros para las BP referi- 
dos a los ámbitos de actuación, a quién se tienen que dirigir y cómo de- 
ben organizar el espacio y los servicios. 


e Los ámbitos de actuación: acceso a la información, apoyo a la for- 
mación, fomento de la lectura y el desarrollo cultural, apoyo al de- 
sarrollo personal, servicio a niños y Jóvenes y espacio de relación. 

e El acceso: los servicios de la biblioteca pública se ofrecen sobre la 
base de igualdad de acceso para todas las personas. 
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e El espacio: en la medida en que se incrementan los servicios de ac- 
ceso remoto, la importancia del espacio crece como lugar de inter- 
cambio y de encuentro y como espacio comunitario. 

e La importancia de la gestión. 


El Centro de Recursos para la Comunidad 


La BP cumple diversas funciones dirigidas a un público heterogéneo 
en cuanto a edad y demandas de información. Hoy puede ofrecer a sus 
usuarios nuevos servicios, espacios adecuados, y renovar sus actividades 
transformándose en un Centro de Recursos para la Comunidad (CRC). No 
es esta una tarea fácil de emprender en las BP de los E 
ricanos que aún no tienen un moderno desarrollo de sus Servicios. A los 
servicios tradicionales necesarios para cumplir con los objetivos propues- 
tos por el Manifiesto se pueden sumar, entre otros, los siguientes: 


e proveer acceso público a Internet a 
e facilitar los medios para estudios y aprendizajes: idiomas, progra 


mputadoras, etc.; 
o a o de educación a distancia a través de Internet, correo 
electrónico y paquetes de contenidos basados en servicios web; 
e ofrecer servicios de referencia virtual; 
e facilitar el acceso a documentos en texto completo. 


Si la ubicación física de la BP, la capacidad de infraestructura edilicia, 
los recursos de que dispone, la cantidad de personal con que ca 4 
equipamiento informático y otros recursos no permiten Elo as > 
se podrán instrumentar algunos recursos y actividades que se rea ds p 
medio del trabajo cooperativo; entre estas actividades se sugieren: 


e conformación de una red de bibliotecas públicas pertenecientes a 
una administración o gobierno determinado, que implemente un 
programa de políticas comunes: servicios, catálogos cooperativos, 

igitalización de materiales, etc.; 

o pa pe que nuclee a las bibliotecas que pertenezcan 
a un mismo ámbito del que dependen; 

e sistemas que provean plataformas y software adecuados; 

e programas de sensibilización de las autoridades; 
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* cursos de capacitación para el profesional bibliotecario; Notas 
e cursos O talleres de capacitación para el personal en servicio; 
e difusión de actividades culturales, recreativas, deportivas, cien- 

tíficas, sociales de la ciudad o región que satisfaga la demanda 


de los usuarios; 29. Diputación de Barcelona, Servicio de Bibliotecas y marea La a ¿qc 
e conseguir la colaboración de algún tipo de organización, institución ca: nuevos retos y estrategias en la sociedad de la información. 

u organismo; brero 2003. e ,S 
. realizar actividades de extensión; 30. UNESCO (1994). Manifiesto de la UNESCO en favor de las Bibliotecas Pú 
e involucrar a todos los agentes sociales, las administraciones, los blicas. 


profesionales y los ciudadanos; 


e formar usuarios en el uso de la información y en los recursos que 
provee la BP. 


De esta manera la BP podrá anticiparse a la demanda de sus usua- 
rios. Este proceso requiere una planificación basada en un diagnóstico de 
su actual situación, donde pueda observar sus puntos fuertes y débiles y 
las mejoras que puedan prepararla para encarar este nuevo modelo. La 
creación de un CRC posibilitará que la biblioteca sea parte integrante del 
sistema y pueda ofrecer servicios de calidad orientando las acciones pa- 
ra evitar duplicidad de esfuerzos. 


A modo de conclusión 


La BP adquiere una nueva dimensión pudiendo actuar como eje coor- 
dinador de la información que se produzca en su ámbito de acción. Los go- 
biernos tienen que asegurar que las bibliotecas estén bien dotadas para que 
puedan brindar un adecuado acceso a la información de la comunidad. 

El desarrollo de un CRC, no resultará una tarea tan compleja si se lo- 
gra sensibilizar a las autoridades sobre la importancia del trabajo colabo- 
rativo, la inserción de la BP en los procesos informativos, la nueva fun- 
ción educadora, los espacios culturales y sociales compartidos y la provi- 
sión de recursos adecuados para mantener los servicios. 

Este nuevo modelo de BP conducirá a un nuevo modelo de gestión 
más relacionado con la información, la cultura y el aprendizaje de todos 
los ciudadanos. Se creará una dimensión con espacios más extensos, fí- 


sicos y virtuales, que posibilitarán afrontar los retos de la sociedad de la 
información. 
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La biblioteca escolar 
y sus desafíos 


En el Manifiesto de la Biblioteca Escolar?! (UNESCO/IFLA), se posi- 
ciona a la “biblioteca escolar en el contexto de la enseñanza y el apren- 
dizaje para todos”, y entre sus fundamentos dice: 


e La biblioteca escolar proporciona información e ideas que son fun- 
damentales para desenvolverse con éxito en la sociedad contempo- 
ránea, basada en la información y el conocimiento. 

e La biblioteca escolar dota a los estudiantes con los instrumentos 
que les permitirán aprender a lo largo de toda su vida y desarrollar 
su imaginación, haciendo posible que lleguen a ser ciudadanos 
responsables. 


La escuela se encuentra ante un paradigma provocado por el ingre- 
so de la tecnología y su inserción en los procesos de enseñanza-aprendi- 
zaje. En la mayoría de las instituciones el centro que proporciona a los 
alumnos y a los profesores una completa gama de recursos impresos y 
electrónicos que apoyan el aprendizaje, es la biblioteca. En ese marco 
convergen una gran variedad de recursos, desde los libros y enciclope- 
dias, pasando por los tradicionales mapas, diapositivas y videos, hasta 
llegar a las formas electrónicas y a las tecnologías de la comunicación. 

La promoción de la lectura entre la población infantil y juvenil, con- 
siderada uno de los objetivos fundamentales de la enseñanza, produce y 
seguirá produciendo un comportamiento lector entre los estudiantes, 
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creará hábitos y estrategias que éstos aplicarán a lo largo de sus vidas 
Surge en este medio, como producto de los profundos cambios SEUaOS 
en los contextos educativos, sociales y tecnológicos, un nuevo concepto 
de la biblioteca escolar que tiende a transformarla en un Centro de Re- 
cursos para el Aprendizaje (CRA), donde se integran todas las herramien- 
tas y materiales que intervienen en el proceso de enseñanza-aprendizaje. 


El Centro de Recursos para el Aprendizaje 


| El bibliotecario cumple un papel motivador para hacer que la comu- 
nidad educativa, alumnos y docentes, hagan uso efectivo de este tipo de 
recursos de aprendizaje y los conduzca al logro de competencias lectoras 
indagatorias y culturales. El uso de la tecnología, no como fin último sl 
no como un medio en este proceso, servirá para: 


e fortalecer las capacidades de la escuela, 
e apoyar el desarrollo curricular, 


e estimular el aprendizaje y desarrollar nuevos conocimientos. 


Este planteo lleva a pensar que la biblioteca enfrenta nuevos desa- 
fíos, y la educación nuevas demandas. Ante esta situación, los objetivos 
de la biblioteca se basan con más fuerza en el apoyo curricular, el fomen- 
to de la lectura y la formación del usuario para que, como nm ha ma- 
nifestado a lo largo de esta obra, pueda acceder a la información utilizan- 
do todos los recursos y herramientas que se le presentan. 

El CRA es considerado como el espacio accesible a toda la comuni- 
dad, donde alumnos y docentes pueden consultar y utilizar todo tipo de 
recursos, materiales impresos y no impresos, multimediales y hacer uso 
del laboratorio de química o de anatomía, como de los equipos electróni- 
cos. Hoy se habla de construir un ambiente de trabajo donde se puedan 
realizar tareas individuales o en grupo, que incluyendo diversos intereses 
conduzcan a un mismo fin: la adquisición de conocimientos y el equita- 
tivo Ingreso en la actual sociedad de la información. 
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“Un CRA es un espacio abierto, dinámico, flexible y acogedor, 
donde se desarrollan distintos tipos de actividades, por lo cual su 
diseño debe ser funcional y estar preparado para incorporar los 


cambios y avances constantes en las estrategias de aprendizaje y 
en la tecnología de la información.” 
(Bibliotecas/CRA 2006. Chile, Ministerio de Educación) 





Para que esto sea posible se deben tener en cuenta algunos aspec- 
tos como el programa de trabajo, el lugar donde desarrollar esas activida- 
des y el o los profesionales que llevarán a cabo las tareas. 

El programa deberá tener como objetivo principal la calidad de servi- 
cio que se desee brindar, que estará sostenido por el interés y motivación 
de los profesionales que trabajarán en el proyecto y por el apoyo financiero 
con el que se cuente. Otro punto a considerar para planificar será adaptar 
el programa a la región donde la escuela se encuentra inserta, sin importar 
tanto la cantidad de material con que se cuente, ya sea impreso o electró- 
nico, sino el uso que se haga de él. Por eso la formación de los estudian- 
tes en el uso de la información, más la integración adecuada de los nuevos 
recursos y servicios, es fundamental para el programa. 

El equipo de trabajo estará conformado por un grupo de profesiona- 
les integrado por los docentes o profesores, el bibliotecario, y un coordi- 
nador del CRA, que puede ser un docente dedicado a tal fin o el propio 
bibliotecario. En las tareas propiamente dichas, el personal de apoyo po- 
drá asistir para ayudar en la consecución del programa. 

El bibliotecario escolar cumple una función importante; debe com- 
prender y estar más al tanto de la situación cultural y económica de la 
cual proviene el estudiante, debe descubrir y conocer sus capacidades y 
necesidades, debe a tal fin hacer un estudio de la comunidad para satis- 
facer sus necesidades. De esta manera el bibliotecario se encontrará in- 
volucrado en la planificación básica del proceso de enseñanza-aprendiza- 
je, junto con los docentes y profesores. 

El lugar puede depender del espacio donde funcione la bibliote- 
ca; si es amplio, gran parte de los recursos del centro podrán estar allí 
concentrados. Si la biblioteca no dispone de un espacio adecuado, 
combinará con otras áreas de la escuela para el desarrollo integral de 

las actividades. Los espacios pueden extenderse fuera del ámbito de 
la escuela, llegando a los lugares donde se encuentra la información y 
la comunicación virtual. 
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La creación o implementación de los CRA, como un laboratorio de 
enseñanza-aprendizaje, tanto en nuestro país como en América Latina en 
general, se encuentra aún limitada por una serie de factores sociales, 
económicos y políticos, en muchos casos producto del desconocimiento 


existente sobre esta nueva aplicación. Pensamos en este sentido que las 
limitaciones provienen de: 


e No contar con un programa educativo a nivel gubernamental. 

e No existir un proyecto institucional y una propuesta curricular que 
lo integre. 

No tener una infraestructura apropiada que lo sustente. 

Falta de preparación y motivación profesional. 

No contar con materiales didácticos de base tecnológica. 


A este respecto, y hasta tanto no se concrete la creación de un CRA, 
una posible solución para expandir los recursos y servicios, que ya se es- 


tá aplicando en algunas áreas de educación, sería aplicar alguna/s de 
estas opciones: 


e el trabajo cooperativo a través de redes institucionales; 

e una Web colaborativa que nuclee a las bibliotecas que pertenezcan a 
un mismo ámbito del que dependen (municipal, provincial, nacional); 
sistemas que provean plataformas y software adecuado; 

* programas de sensibilización de las autoridades; 

e cursos de capacitación profesional bibliotecaria; 

cursos O talleres que informen al personal docente sobre la función 


de la biblioteca en el proceso de enseñanza-aprendizaje y sobre la 
ayuda que puede proporcionar. 


En cuanto a los sistemas educativos, se verán afectados por estos cam- 
bios, debiendo considerar una reestructuración de los contenidos, e inclusi- 
ve reflexionar sobre una revisión de las teorías del aprendizaje y de los recur- 
sos didácticos que se utilizan. Los procesos formativos serán más abiertos e 
interactivos, posibilitando realizar variadas actividades, desde utilizar nuevos 
materiales didácticos hasta presentar la información a través de diferentes 
canales de comunicación, dando origen a nuevas formas más flexibles y 
creativas en este proceso, y disminuyendo las barreras geográficas. 

De esta forma la biblioteca ofrecerá una amplia gama de recursos y 
servicios, intervendrá en la formación para la comprensión y el tratamien- 
to de la información, cumplirá una función destacada con finalidades re- 


186 





10 + La biblioteca escolar y sus desafíos 


creativas, colaborará en el desarrollo de las clases, ayudará a los eel 
res y alumnos a identificar sus necesidades de información, eno ra ed | 
jar más activamente con la biblioteca del $ y continuará colaboran 

> n la educación permanente. 
sde cm produce cierta incertidumbre con respecto a m0 
tipo de tecnología se debe incorporar, cómo se aplicará a la roma Ñ 
si convive con el modelo pedagógico actual, si responde a los proyec OS 
de la escuela. La respuesta estaría en saber adaptar la mn ¿a 
comprender cómo usarla y en promoverla dentro del ámbito escolar. : , 
bliotecario, los alumnos y los docentes ingresarán en este cambio adqui 
riendo diversas destrezas y habilidades que permitan a cada uno poten- 
ciar sus conocimientos y afrontar el “por venir”. 


El trabajo de campo 


Para poder implementar un CRA en las escuelas, es conveniente rea- 
lizar un diagnóstico de la situación de modo de conocer en qué condicio- 
nes se encuentran. Se puede realizar un trabajo de campo, y para ello es 
necesario investigar sobre algunos puntos: 


e Localización de la escuela en la ciudad, provincia 0 región. 

e Si posee biblioteca. Si existe, qué espacio tiene destinado. 

e Con qué materiales cuenta: impresos, electrónicos, etc. m 

e Si posee personal idóneo para la organización de los documento 

ión del servicio. 

ie pida integrada la biblioteca al espacio de la escuela. 

Si tiene algún tipo de protagonismo entre la comunidad escolar. 

Si el personal conoce el trabajo de la biblioteca. 

Si el bibliotecario realiza trabajos en equipo con los docentes. 

| rmación de usuarios. ] 

S ¿sra otros espacios destinados a trabajos en determinadas 
áreas de estudio: multimedia, química, anatomia, música, arte, etc. 

e Si el personal conoce o está sensibilizado con las posibilidades que 
brinda el Centro de Recursos para el Aprendizaje. 

e Si cuenta con personal de apoyo pedagógico. | 

e Si recibe asesoramiento de especialistas informáticos. | 

e Si existen espacios para el desarrollo de un CRA. Si no existen, se 
pueden integrar los existentes y desarrollar otros. 

e Si la escuela tiene presupuesto asignado. 7 

e Si colabora con la escuela algún tipo de organización. 
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+ Qué actividades de extensión realizan. 
* Si la comunidad no perteneciente a la escuela tiene injerencia o 
interviene en alguno de los procesos educativos. 


Estos son algunos de los aspectos a considerar en la investigación. 
Los programas que se inicien para el diseño e implementación de un 


CRA, contarán con alguno de ellos o podrán sugerir otros en función de 
mejorar el diagnóstico. 


Como ejemplo, algunas pautas 


La oficina de Currículo e Instrucción del Departamento de Educación 
de Ohio (EEUU), ha desarrollado guías con pautas para efectivizar los 
programas de los centros multimedia de la biblioteca escolar, con están- 
dares basados en la educación. El proyecto se divide en tres partes: 


1. Guía de la biblioteca, que permite conocer las habilidades y los re- 
sultados de los estudiantes e identificar las condiciones necesarias 
para establecer programas de calidad. 

2. Kit de herramientas desarrollado a partir de la evidencia basada en 

la investigación de guías de bibliotecas y ejemplos prácticos. 

3. Guía de recomendaciones para aplicar en las guías que desarrollen 
las bibliotecas con estándares de contenidos académicos. 


En el sitio del Departamento de Educación de Ohio, consultado el 29 
de enero de 2006, se puede acceder a archivos que contienen pautas, re- 


comendaciones y estándares: http://www.ode.state.oh.us/curriculum-as- 
sessment/school_library/ 


Ohio School! Libraries 


Ohio Guidelines for Effective School Library Media Programs 
The Ohio Department of Education's Office of Curriculum and Instruction has developed Guidelines 
for Effective School] Library Media Programs. These new guidelines were completed in 
December of 2003 and distributed to the districts in September of 2004. The new Library Guidelines 


represent a standards-based education (SBE) approach to schoo! library programs. The project 
includes three parts: 


1. The Library Guldelines which define what students should know and be able to do as a 
result of an effective schoo! library media program, and identifies conditions necessary to 
establish quality fibrary programs; 

2. The Library Toolkit which provides the evidenced-based research that supports the Library 
Guidelines, and practical examples for implementing the Library Guidelines; and 


3. The Alignment Guide which aligns the Library Guidelines with Ohio Academic Content 
Standards. 
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El Institute for Library and Information Literacy Education (ILILE) 
del Departamento de Educación, también preocupado por la alfabetiza- 
ción en información de los estudiantes, ha desarrollado el programa K-72 
Library Guidelines Checklists, guías que contienen instrucciones para el 
desarrollo de habilidades, desde el preescolar hasta los 12 años. 2 

El directorio sobre guías y estándares de bibliotecas escolares, sitio 
preparado y mantenido por Linda Bertland, quien se desempeñó como bi- 
bliotecaria escolar en Filadelfia (EEUU), ofrece un interesante listado de 
bibliotecas de los Estados Unidos que han trabajado sobre el tema. Tam- 
bién se pueden consultar una gran cantidad de recursos para ser utiliza- 
dos por los bibliotecarios escolares, sobre enseñanza y aprendizaje, edu- 
cación continua, acceso a la información, programas administrativos y 
tecnología. El sitio cuya dirección es: http://www.sIdirectory.com/libsf/res- 
flevaluate.html, fue consultado el 28 de enero de 2006. 














csi Í tor Semool 
. -. J x 
Ez) Resources for School Librarians ¡trans 


Resources for School Librarians - index 





School! Library Standards and Evaluation 

ipti luation Forms | School Library Mission Statements | Action 
School Library Slandards | il Proy sio -20 e po 
Statistics | 


Schoo! Library Standards for Programs and Facilities 


. California School Library Standards 


; Standards for School Library Media Centers in the Commonwealth of Massachusetts - This is in pdf 
format. ; 

+ Minnesota Standards for Effective School Library Programs - in PDF format, 

. j LLib 


issouri Schoo 
io Guideli hool Library Media Programs y 
a TA for $ PET a - available in PDF format from the Pennsylvania 
tate Library. sd 
. + ofició - Rhode Island Educational Media Association. 
. Texas School Libraries; Standards, Resources, Services, and Student Performance 
+ Standards for Utah Schoo! Libraries - Available as a pdf document, 













Un ejemplo interesante para el área latinoamericana es la red Ínno- 
vemos, espacio interactivo y foro permanente de reflexión, producción, 
intercambio y difusión de conocimientos y prácticas acerca de las inno- 
vaciones y el cambio educativo. Es de carácter regional y está conforma- 
do por redes nacionales que incluyen: 


« Instituciones de distinta naturaleza y ámbitos de competencia; es- 
cuelas y programas educativos no formales, centros de investiga- 
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ción y promoción educativa, ministerios de educación, fundaciones 
y universidades, 

* Distintos niveles territoriales; regional, nacional, local. 

* Diferentes circuitos temáticos; desarrollo institucional, desarrollo 
curricular, desarrollo profesional, educación y trabajo, diversidad y 
equidad, democracia y ciudadanía, nuevas tecnologías, y patrimo- 
nio y educación. 


La red Innovemos, que se creó en el año 2001, está coordinada. por 
la Oficina Regional de Educación de la UNESCO para América Latina y 
el Caribe, OREALC/UNESCO Santiago, y está financiada por el gobierno 
de España. En la actualidad Innovemos cuenta con la participación de 15 
países: Argentina, Bolivia, Brasil, Colombia, Chile, Cuba, Ecuador, El Sal- 
vador, España, México, Panamá, Perú, República Dominicana, Uruguay y 
Venezuela. Su dirección es: http://innovemos.unesco.cl/esp/circuitos/nt/ 
(Consultado: 22/12/05). 


AA, 


Oanuzación des Miaparas Urates 
para Y Edición la Cerca y la Cup 


A 3 
A O ARA 


cn 
(a) Presentación 


Desarrolla Curricotar En este circuito usted encontrará innovaciones, programas, y prác DNA 


E pesarrollo Protesiónal educativas, asi como materiales de consulta, bibliografías comentadas “SINTT 


E : 404 investigaciones y estudios relacionados con las siguientes temáticas: 


-p SETI 
Formación tecnológica en a Educación a distancia, =p 
educación básica, media y = 


opere, SOMETE 
¿a Curriculum y nuevas tecnologías: a Uso de internet con fines 


$u uso en el aula. educativos para alumnos y 
profesores. 


Prácticas Educativas 


A medios de comunicación; a Infraestructura tecnológica: 
televisión, la radio, internet y hardware, software, mantención e 
computador. ÍNSumos. 

A Il artabetización digital: 
conocimientos y habilidades. 


ÉS ¿Cómo participar en este circuito? 
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Algunos comentarios sobre este tema 


No es fácil contar con todos los medios que permitan establecer un 
centro con estas características. Existen experiencias, que han ido cre- 
ciendo e innovándose desde hace aproximadamente veinte años en mu- 
chas instituciones educativas del mundo, que sirven como modelos para 
iniciar una etapa de características similares. 

La biblioteca escolar es fundamental, porque actúa en el comienzo de 
la educación del individuo, para que pueda continuar desarrollándose a lo 
largo de la vida. La biblioteca hoy es más activa que nunca y puede adqui- 
rir un nuevo protagonismo, por ello es necesario definir la idea conceptual 
de Biblioteca-Centro de Recursos en la escuela primaria y secundaria. 

Como se expresó con anterioridad en este trabajo, una red o sistema 
de bibliotecas escolares que atiendan las diferentes áreas de acción, pue- 
de optimizar la prestación de recursos y servicios. La sensibilización de 
los funcionarios del área de educación ayudaría a fortalecer la posición y 
el reconocimiento de las bibliotecas. 

Respecto de la actualización del bibliotecario escolar, en Argentina se 
llevan a cabo anualmente programas de perfeccionamiento, encuentros y 
conferencias a nivel nacional, proyectos para incentivar la lectura y el uso de 
diversos materiales, impresos o no, y seminarios de actualización. 

Aunque se cuente con presupuestos bajos o éstos directamente no 
existan, el bibliotecario hará gala de su creatividad para adaptar y ofrecer 
los recursos y servicios con los que cuenta. En uno de los tantos escritos 
que hemos leído para interiorizarnos más a fondo sobre este tema encon- 
tramos un lema que responde a la realidad: ¡Las bibliotecas funcionan! 
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Nota 


30. UNESCO/IFLA (2000). Manifiesto sobre la Biblioteca Escolar. 
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La biblioteca universitaria 
y sus desafíos 


La biblioteca universitaria (BU) se encamina hacia un nuevo mo- 
delo para optimizar el objetivo principal de su misión, que consiste en 
dar apoyo a la investigación y a la docencia. Acompaña con este mo- 
delo a la educación universitaria, que también se encuentra inmersa 
en el cambio, ya que ha dejado de estar centrada en la enseñanza pa- 
ra poner mayor énfasis en el aprendizaje. Por eso decimos que las BU 
están transitando por un largo camino lleno de acontecimientos que se 
verán reflejados en la adaptación de sus servicios, donde la biblioteca 
afrontará nuevas formas de gestión para encarar la información y po- 
nerla a disposición de sus usuarios. 

Este modelo de BU provocado por el avance de las tecnologías, por 
las modificaciones ocurridas en los métodos de enseñanza y aprendizaje, 
por la disponibilidad de la información en otros soportes y formatos, por 
la demanda, cada vez más exigente, que presentan los usuarios para ac- 
ceder a esa información, ha generado una nueva forma de pensar que 
conduce a la biblioteca a formar parte activa en el proceso educativo. 

El referente de la biblioteca universitaria fue por mucho tiempo la or- 
ganización de la información y los servicios, para ser consultados en for- 
ma presencial. Con el avance y la incorporación de las TICs, la cadena 
documental desde el ingreso del documento hasta su preparación técni- 
ca y física, y la puesta a disposición de los usuarios, vio afectada la ges- 
tión de este proceso, transformándose rápidamente en lo que hoy se de- 
nomina “biblioteca híbrida”. 
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La información en este contexto se encuentra en dos espacios de di- 
ferente naturaleza: el propio de la biblioteca tradicional, donde conviven 
en un mismo lugar los impresos, los materiales audiovisuales y los docu- 
mentos electrónicos, y el virtual, donde la información que se halla en di- 
ferentes tipos de soportes y plataformas convive en la red. 

La comunidad universitaria tiene nuevas necesidades informativas y 
la biblioteca tiene que responder a esas demandas, haciendo una revisión 
de cómo gestiona la información que hoy se le presenta, cómo adecua los 
servicios a esta nueva situación y cuál es la forma más conveniente para 
encarar estos desafíos. 

La biblioteca universitaria argentina, tanto pública como privada, ha 
posibilitado en mayor o menor medida que sus usuarios (profesores, 
alumnos e investigadores) dispongan de diversos medios para acceder en 
forma más efectiva a la información; entre otros: 


e Extensión de los días de ingreso a la biblioteca y amplitud de ho- 
rarios para la consulta. 

e Estantería abierta en todas las colecciones o en la mayoría de ellas. 

e Reestructuración de la biblioteca en general o de algunos sectores. 

e Ampliación de las salas de estudio. 

e Normativas para el uso de los documentos y servicios. 

e Intensificación de los préstamos interbibliotecarios. 

e Ampliación y mayor pertinencia en las búsquedas bibliográficas. 

e Capacitación del personal no profesional. 

e Mayor incorporación de bibliotecarios. 

e Incorporación de tecnologías de la información y la comunicación. 

e Salas informáticas para los usuarios. 

e Sitio web con abundante información general, servicios y docu- 
mentos. 

e Acceso a bases de datos. 

e Difusión de nuevos ingresos documentales y de servicios. 

e Catálogos en línea. 

e Servicios de referencia en línea. - 

e Cursos y talleres de capacitación de usuarios. 

e Digitalización de materiales. 

+ Documentos completos en línea. 

e Enlaces a diversos sitios de interés. 

Guías para utilizar algunas de las herramientas de la web. 


194 


31 + La biblioteca universitaria y sus desafíos 





e Ayudas en línea para preparar trabajos monográficos y de inves- 
tigación. 


De una forma u otra casi todas las BU cumplen con estos aspectos, 
a los que se agregan los trabajos efectuados en colaboración con otras 
instituciones, la contribución a los catálogos colectivos de la propia uni- 
versidad y de otros organismos e instituciones, y los trabajos que realiza 
el bibliotecario junto con sus pares sobre temas de interés para mejorar 
la calidad de los servicios de este tipo de bibliotecas. 

En este contexto, las BU constituyen centros activos de recursos im- 
presos y digitales de la información científica y técnica, cuya misión es 
proporcionar a la comunidad los medios necesarios para contribuir a su 
proceso de aprendizaje en el grado, en su formación y actualización en el 
posgrado, y en los trabajos de investigación. 

Si las bibliotecas quieren entrar en el nuevo modelo que requiere la 
comunidad en que se integran deberán efectuar una evaluación de su 
funcionamiento y de las condiciones en que se encuentran, para saber si 
pueden ingresar en esa transformación. Los puntos siguientes fueron to- 
mados del informe de evaluación de la Universidad de Sevilla?? (España), 
que sigue los lineamientos del Consejo de Coordinación Universitaria, 
ubicado dentro del || Plan de Calidad de las Universidades 2001-2006, 
metodología seguida por la mayoría de las bibliotecas universitarias espa- 
ñolas. En el informe se consideraron dos fases: una de autoevaluación in- 
terna y otra de evaluación externa, y la presentación de un informe final. 

La autoevaluación interviene en los siguientes aspectos, que se 
transcriben en forma textual, por estar de acuerdo con los puntos que se 
indican en el informe: 


e La información pertinente y objetiva sobre la actividad del servicio 
de biblioteca. 
e Las observaciones y valoraciones que se vayan formulando sobre 


los distintos puntos recogidos. 
e La plasmación de las fortalezas y debilidades más significativas en 
cada área, proponiendo acciones para superar estas últimas. 


Se formaron grupos de trabajo para entender en: el servicio de la bi- 
blioteca y su integración en la institución, los procesos y la comunica- 
ción, los recursos que contemplan al personal, las instalaciones y los fon- 
dos. A cada uno de estos grupos se le asignaron puntos para realizar el 
análisis propiamente dicho, 
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Este tipo de actividad no es un modelo de práctica en nuestro país 
porque nuestras bibliotecas no hacen una planificación estratégica gene- 
ral que les permita conocer en profundidad su entorno interno para saber 
qué es conveniente mejorar y cómo se llevará a cabo la transformación 
necesaria. Un aspecto importante que permitirá la planificación es saber 
cómo está posicionada la BU en la comunidad. No existen dudas sobre 
la necesidad de contar con un plan para delimitar las líneas de acción, 
pero surge una inquietud: ¿la universidad cuenta con un plan estratégi- 
co? Si es así cabe preguntarse: ¿está considerada la biblioteca en el con- 
texto de ese plan?; si no es así, ¿cuál es el camino que debe seguir la bi- 
blioteca para constituirse en parte integrante? 

Otro factor que interviene en la autoevaluación es la aplicación de 
indicadores para valorar los procedimientos de la biblioteca, conocer 
la realidad, y considerar la evolución de las actividades y de los servi- 
cios. En un apartado anterior de este trabajo hemos mencionado que 
las estadísticas, memorias anuales, encuestas realizadas a los usua- 
rios y la propia observación del funcionamiento de la biblioteca y el de 
otras del país y del extranjero, también son elementos importantes pa- 
ra completar la autoevaluación. 

La evaluación externa se lleva a cabo a través de una comisión no 
perteneciente a la biblioteca objeto de esa evaluación, constituida por 
diferentes profesionales del quehacer bibliotecario procedentes de 
otras universidades y de otras áreas de la educación, quienes visitan 
las bibliotecas y preparan un informe. Esta práctica se realiza desde 
hace más de dos décadas en distintos países del mundo. 

En Argentina, por la Ley 24.521 de Educación Superior se creó 
en 1995 un organismo autónomo: la Comisión Nacional de Evaluación 
y Acreditación Universitaria (CONEAU), que se desenvuelve en el Mi- 
nisterio de Educación, Ciencia y Tecnología de la Nación. La CONEAU 
tiene como objetivo la evaluación institucional de todas las universida- 
des nacionales, provinciales y privadas; la acreditación de estudios de 
posgrado y carreras reguladas, y la emisión de recomendaciones sobre 
los proyectos institucionales de nuevas universidades estatales y de 
las solicitudes de autorización provisoria y definitiva de establecimien- 
tos universitarios privados. Está compuesta por seis subcomisiones de 
trabajo: cuatro de ellas abordan funciones definidas en la Ley de Edu- 
cación Superior, la quinta se dedica a la gestión interna, y la sexta 
atiende las relaciones internacionales. 

El Artículo 46 de la Ley 24.521 le asigna las siguientes funciones 
principales: 
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ARA AAA e 5 5 5 5 55. AA 


e Coordinar y llevar adelante la evaluación externa de las institu- 
ciones universitarias con la participación de pares académicos 
de reconocida competencia, emitiendo recomendaciones de ca- 
rácter público tendientes al mejoramiento institucional. 

e Acreditar las carreras de grado de interés público, así como las 
carreras de posgrado, cualquiera sea el ámbito en el que se de- 
sarrollen, conforme a los estándares que establezca el Ministe- 
rio de Educación, Ciencia y Tecnología en consulta con el Con- 
sejo de Universidades. poe 

e Pronunciarse sobre la consistencia y viabilidad del proyecto instl- 
tucional que se requiere para que el Ministerio de Educación, 
Ciencia y Tecnología autorice la puesta en marcha de una nueva 
institución universitaria nacional con posterioridad a su creación o 
el reconocimiento de una institución universitaria provincial. 

e Preparar los informes requeridos para otorgar la autorización provi- 
soria y el reconocimiento definitivo de las instituciones universita- 
rias privadas, así como los informes en base a los cuales se evalúa 
el período de funcionamiento provisorio de dichas instituciones. 


Bibliotecarios pertenecientes a bibliotecas universitarias de 
nuestro país fueron convocados para integrar los grupos de evalua- 
ción relacionados con bibliotecas universitarias nacionales y priva- 
das del país, según fuera solicitado por cada universidad. Estos gru- 
pos visitaron la universidad correspondiente y emitieron un informe 
de resultados. Para ampliar la información con respecto al trabajo 
realizado por la CONEAU, objetivos, funciones, áreas de trabajo, me- 
todología, procedimientos, proyectos, memorias y documentos, se re- 
comienda visitar el sitio web de esta Comisión. 


http://www.coneau.edu.ar/ 
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Derncantorihos 24 As 


marro As DOPA 


Centro de Recursos para el Aprendizaje 
y la Investigación (CRAI) 


Nos encontramos ante un nuevo contexto conocido como Learning 
Resources Centre, que la Red Española de Bibliotecas de Información 
Universitarias (REBIUN) ha dado en llamar Centro de Recursos para el 
Aprendizaje y la Investigación (CRA 1). - 

Pero ¿Qué es un CRAI? y ¿cómo se organiza? ¿Los servicios que pres- 
ta son diferentes a los de una biblioteca? ¿Existen modelos de CRAI? o 
cada organización debe crear su modelo? ¿Es posible aplicar el modelo 
en las universidades argentinas? ¿Qué bibliografía se puede consultar pa- 
ra conocer cómo crearlo? Para este trabajo, y sin tener todavía experien- 
cias en la Argentina donde se hayan experimentado estos desarrollos, hu- 
bo que recurrir a publicaciones y artículos escritos en el exterior Para re- 
forzar lo leído se consultaron sitios de universidades de los Estados Uni- 
dos, del Reino Unido y de España. Esto nos permitió tener una idea más 
clara para Conocer cómo habían llegado a concretar esas experiencias 
cómo las habían desarrollado y qué resultados habían obtenido. | 


198 





11 + La biblioteca universitaria y sus desafíos 





¿Qué es un CRAI? 


En un folleto informativo de las Jornadas patrocinadas por REBIUN** 
que tuvieron lugar en Mallorca, España, en mayo de 2003, el CRAI fue 
definido de la siguiente manera: 


“Un entorno dinámico en el que se integran todos los recursos que 
dan soporte al aprendizaje y la investigación en la universidad, 
donde convergen servicios y recursos diferentes: servicios informá- 
ticos, bibliotecarios, audiovisuales, de capacitación pedagógica y 


otros servicios, en un marco espacial, con recursos materiales, hu- 
manos, de información y aprendizaje tendientes a la integración de 
objetivos y proyectos comunes”. 





En las Il Jornadas de REBIUN** de 2004 se preparó un tutorial inte- 
ractivo que presenta al CRAI, a manera de preguntas en distintos Ítems, co- 
mo: ¿qué es?, ¿para qué sirve?, espacios... y ejemplos. Allí se lo define así: 


“Un CRAI es un entorno dinámico en el que se integran todos los ser- 


vicios universitarios que dan soporte al aprendizaje y a la investiga- 
ción, relacionados con el mundo de la información y las tecnologías”. 





Cada una de las partes del tutorial nos va aproximando a una idea 
más clara de lo que es un CRAI. En el primer ítem se puede observar en 
cada presentación cómo se avanza hacia la definición: 


...Más que una biblioteca 

...Más que una sala de lectura 

...Más que un servicio informático 

...Más que un servicio de audiovisuales 

...Más que un servicio de adaptación pedagógica 
..Más que un laboratorio de idiomas 


Un CRAI es ...Un nuevo espacio... Un nuevo acceso... Un nuevo con- 
cepto de servicio... Un nuevo modo de aprender... Con nuevos resultados, 
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Un CRAI es: 


RIALES de calidad y 





En los Estados Unidos, desde principios de los noventa estos centros 
tienen como antecedente a los Curriculum Materials Centres (CMC), se- 
gún es comentado por Buttlar-Tripton*$ (1 992) que fueran estudiados pa- 
ra su uso e implementación en las bibliotecas. Ellos dicen que los CMC 
pueden estar administrados por la universidad, por la biblioteca o por am- 
bos y los mencionan como una colección especial de la biblioteca dentro 
del conjunto académico. 

Otro ejemplo corresponde a la Universidad de Hertdfordshire en In- 
glaterra, que posee en su seno tres centros de recursos para el aprendi- 
zaje, Learning Resources Centres (LRC), que se encuentran dentro del 
programa denominado "Learning and Information Services” (LIS). En to- 
tal los LRC tienen un área de 11.000 metros cuadrados, distribuidos en 
plantas que se encuentran en el campus de la universidad, con 2.900 
plazas de estudio y 1.500 computadoras que atienden a la comunidad 
universitaria, Estos centros proveen una gran variedad de recursos con 
áreas dedicadas al trabajo individual o grupal y estaciones de trabajo con 
computadoras. Entre los servicios que prestan: facilitan computadoras 
portátiles, asisten en el uso de la tecnología y proveen videos de estudio: 
además, poseen laboratorios con personal para la edición de videos y di- 
gitalización de materiales. 

A través de la red, tienen acceso en línea a información sobre la co- 
lección impresa, materiales audiovisuales y otros recursos de informa- 
ción. Este acceso incluye la consulta de revistas y periódicos electrónicos 
en texto completo, información bibliográfica en las bases de datos, ma- 
teriales multimedia y otros. Tienen acceso a Internet, a las redes acadé- 
micas internacionales, a correo electrónico y al sistema de la biblioteca 
sobre un rango explícito de aplicaciones. Se proveen guías y tutoriales 
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tanto impresos como por pantalla. El usuario puede acceder a la red y a 
los servicios de la universidad con su computadora personal, sin utilizar 
el sistema eléctrico de la institución, a través del sistema wireless. 

En los LRC se pueden preparar trabajos para los cursos, utilizando soft- 
ware específico y consultando los materiales audiovisuales y multimedia. 


Lom GIpriz Y son 
ARCE GARA 


A 7S 
A O 


X sn y 


Welcome to lis 


E Quick Links 


Welcome to Learning and Information Services 
at the University of Hertfordshire de Havilland 1AC 


' St Albors LAC 
Delivering tugh quality lesrming resources fos the 21st century to support the 
achievement of excellence in learning, teaching and research across tha ART 
University » Search 


Integrated computing, library and media services 


Sturyhet 


e 24 hours, a day, 7 days a week, on and off campus 
e versatla on-line inter-active study facilities 
e J excellent Lesiring Resources Centres 


The University welcomes prospective students and visitors to ys Leserios 
Resources Centres. Please go to 'Prospective students' or Vistors' for further 
details. 


LS information for University stsff and students is available on StudyNet. 
Please go ta 'current students' or 'staff to login. 


For an overviem of Lesroimg amd Information Services please qa to 'About LIS" 


<««Dack 





Página principal de LIS para acceder a los servicios de información y aprendizaje que 
provee esta universidad y que posibilita el ingreso en línea a cada uno de los centros 
de recursos. http://www.studynet1.herts.ac.uk/lis.nsf 


En líneas generales, para que la biblioteca renueve el modelo con- 
vencional e ingrese a un espacio unificado puesto al servicio de la edu- 
cación, como es un Centro de Recursos para el Aprendizaje y la Investi- 
gación, debe insertarse en el proceso de enseñanza-aprendizaje de la uni- 
versidad participando en: 


Integrar los recursos y servicios que posee. 

« Organizar la información. OO 

+ Dar acceso en cualquier momento y desde cualquier sitio, 

* Brindar espacios de estudio para el trabajo individual y grupal. 
*« Colaborar con infraestructura tecnológica y personal capacitado. 
* Formar usuarios para el uso de la información. 
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| Dentro de las universidades existen otros servicios, como el de publi 
caciones, los informáticos, los laboratorios de áreas de estudio es qa 
cas y la propia biblioteca, que funcionan en forma independiente qe ) 
integran en objetivos comunes. Estos son algunos de los servicios de .- 
drían realizar una planificación conjunta en el marco de los bilis de 
enseñanza que tiene la universidad. Aparece así la idea de uso de servi 
cios compartidos bajo una planificación común, con una anota mación 
espacial diferente a lo que se concebía como lugar de estudio y co e 
yor cantidad de servicios y recursos educativos. Aa 

El desarrollo de un CRAI involucra cambios que afectan a todo el en 
torno universitario: rectorado, facultades, autoridades servicios debi 
tes, investigadores, estudiantes y personal administrativo y a Todo 
este movimiento genera un nuevo panorama en donde la enseñanza te 
drá que modificar también su modelo convencional, que va desde | ,S 
cepción educativa hasta la práctica docente. | desd 


¿Para qué sirve un CRA]? 


Sr Como se aprecia en el tutorial de REBIUN, mostramos las distintas po- 
sibil dades de su uso con una enumeración, porque creemos que e e 
una Idea más clara y concreta y permite apreciar la necesidad de que el di- 
seño del CRAI sea una tarea de conjunto que afecte a toda la universidad 

Por eso se puede decir que un CRAI sirve para: | 


e la consulta de recursos de información 

e el asesoramiento e información, | 

e el préstamo de documentos, equipos informáticos y audiovisuales 
e el estudio individual y el trabajo en grupo, | 
e asistir a presentaciones y cursos de formación 

e el autoaprendizaje, | 

e ver películas y videos, 

e la lectura informal, 

e la investigación, 

e la creación de materiales docentes y multimedia 

o la reproducción de todo tipo de materiales, l 

e la edición y grabación de proyectos y programas audiovisuales 

e la práctica en laboratorios especializados | 

e el descanso y la recreación, ) 

e comprar libros y materiales. 
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Todas estas posibilidades que se propone brindar el CRAI deben de- 
sarrollarse en espacios flexibles donde haya posibilidades de realizar di- 
ferentes tareas, confortables para incitar al estudio y a la investigación, 
ampliables para permitir el ingreso de mayor cantidad de usuarios, orga- 
nizados para encontrar y acceder a la información en forma adecuada, va- 
riados para permitir diferentes usos, luminosos y climatizados. El espacio 
debe estar preparado, además, para el desarrollo de nuevos servicios, pa- 
ra la incorporación de tecnología y equipamiento, y para la realización de 
actividades de extensión académica y cultural. 


Reflexiones sobre el CRAI 


Este modelo genera una nueva forma de gestión y un nuevo conjun- 
to de estrategias para el área educativa, permitiendo así una articulación 
con la sociedad del conocimiento, proporcionar un entorno para facilitar 
el aprendizaje y transformarse en un centro de producción y creación de 
nuevos materiales educativos. La comunidad universitaria podrá acceder 
a servicios más adecuados o ajustados a sus necesidades. Ante estas al- 
ternativas que se presentan, se puede decir que el CRAI constituye una 
estructura integrada de diferentes servicios con un fin común: contribuir 
a las necesidades de formación del usuario. 

Un aspecto a destacar es el trabajo conjunto que realizarán los distin- 
tos profesionales, bibliotecarios, informáticos, docentes, y la variada gama 
de personal técnico y administrativo, involucrados en diferentes partes del 
proyecto. Por eso se dice que el CRAI proporciona una nueva forma de ges- 
tionar el conocimiento que es generado por el trabajo cooperativo. 

En este contexto, la biblioteca ha avanzado en la gestión de recur- 
sos, ha implementado nuevos servicios, el personal se ha capacitado pa- 
ra estar acorde con los requerimientos y los bibliotecarios han visto la ne- 
cesidad de incrementar los cursos de formación. Estas cuestiones pue- 
den ser una ventaja para que la biblioteca ingrese más fácilmente en los 
Centros de Recursos del Aprendizaje y la Investigación. 
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Para reflexionar 


La lectura y la investigación forman parte del quenacer cotidiano 
de distintos grupos de usuarios. Muchos de ellos precisan aprender a ¡ 
dominar conceptos, herramientas y servicios, ya que aún tienen un 
manejo desigual de los mismos o los desconocen por completo. Por lo 
tanto, educarlos y capacitarlos en la utilización de las variadas herra- 
mientas de información disponibles les permitirá manejarlas eficiente- 

a mente y hacer un uso ético de la información. 

Uno de los propósitos de la biblioteca es el de garantizar el acceso a 
la información documental y ser una herramienta de apoyo que permita 
a las instituciones académicas cumplir con sus objetivos de estudio, do- 
cencia, investigación y extensión. En este sentido, algunas de las accio- 
nes que será necesario tener en cuenta al planificar y elaborar un progra- 
ma general de formación de usuarios (FU) son el reconocimiento de la 
capacidad formadora del personal de la biblioteca y el desarrollo de ma- 
teriales didácticos que permitan la enseñanza a distancia de las habil i- 
dades de información, para transformar las prácticas de formación en cla- 
ves para la planificación y gestión de los recursos. 

La biblioteca conoce cada vez mas quiénes son y qué necesitan 
sus usuarios y trabaja para satisfacer sus necesidades y demandas. La 
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e Formar usuarios autosuficientes y críticos. 
e Promover y ofrecer desarrollos e innovaciones de información. 


e Concientizar al usuario sobre el uso racional y el valor estratégico 
de la información. 


En necesario entonces establecer algunos objetivos estratégicos en- 
tre la biblioteca y la institución: 


e Disponer de canales de comunicación orientados a conocer mejor 
las necesidades y estimular el uso de recursos y servicios de ta bi- 


blioteca. 


e Promover entre los usuarios una cultura de autoaprendizaje, favo- 
reciendo la autonomía en el uso de los servicios. 


e Integrar los nuevos perfiles para responder a sus necesidades co- 
mo resultado de la formación continua, en colaboración con los do- 


centes, 


> 


e Gestionar y evaluar el uso de los recursos para el aprendizaje, tan- 
to propio como externo, desarrollar tutoriales y otras ayudas multi- 
mediales, incorporar plataformas de e-learning y colaborar en la 


producción de los materiales docentes. 


e Facilitar y formalizar espacios diferenciados y adecuados a las dis- 
tintas formas de aprendizaje y métodos de enseñanza. 


e Flexibilizar las funciones del personal de la biblioteca para dar res- 
puesta a las necesidades de formación integra! dentro del proceso 
de enseñanza-aprendizaje establecido por la institución. 


Las diversas experiencias que tengan las bibliotecas en la FU, 
desde marcos teórico-metodológicos innovadores, deben ser retroali- 
mentadas para que otros profesionales analicen la posibilidad de apli- 
carlas en su ámbito. La publicación de los resultados de esas experien- 
cias es una forma de dar a conocer los procedimientos que tuvieron 
éxito o no, las dificultades por las que atravesaron y los mecanismos 


puestos en marcha para solucionarlos. 
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Pasar de este tipo de programas a otros de alfabetización en infor- 
ón, necesita de esfuerzo y tiempo en cualquier tipo de institución. 
En las bibliotecas públicas deberán atender a tas necesidades de la co- 
munidad y estar contemplados en una política de información de los sec- 
tores de gobierno de las que éstas dependan. En la biblioteca escolar la 
aplicación será progresiva y deberán formar parte del programa educati- 
vo y de la promoción de la lectura. En el ámbito académico se debe con- 
templar su incorporación en el plan de estudios en forma optativa, para 
luego lograr su permanencia estableciendo criterios de certificación o 
acreditación. La articulación de esta temática como contenido transver- 
sal, el compromiso de la institución, la cooperación docente-bibliotecario 
y la organización de centros de recursos para la comunidad, para la en- 
señanza y el aprendizaje y para la ¡ nvestigación, adecuados al uso de las 
TICs, son algunos de los retos que deben enfrentar nuestras bibliotecas. 
Muchas instituciones de Europa y Estados Unidos presentan un gran 
avance en este tema con estrategias que mejoran la calidad de sus ciy- 
dadanos frente a la información. 

Es necesario reevaluar desde las instituciones y la comunidad, 
qué tipo de ciudadano se pretende en este modelo de sociedad, y de 
esta forma posibilitar que los individuos se adecuen y logren estrate- 
glas que les permitan desempeñar los múltiples roles que la sociedad 
les demanda haciendo un uso eficiente y ético de la información. Es- 
to lleva a la adquisición de habilidades, competencias y actitudes que 
hacen a las personas cápaces de aprender durante toda la vida para 


adaptarse a los cambios que se generan constantemente en la socle- 
dad de la información y el conocimiento. 


mac! 


Algunas preguntas 


* ¿Existen políticas positivas desde las instituciones y bibliotecas 
para la implementación sistemática de programas de FU? 

* ¿Se presenta resistencia a la realización de este tipo de programas 

por parte del personal de la biblioteca? 

* ¿Se propicia la participación activa de todos los sectores y servi- 
cios afectados directa o indirectamente ai programa de FU? 
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e ¿Es posible formar equipos interdisciplinarios de trabajo? (bibliote- 
cario-docente-nformático). 


e Las bibliotecas, ¿establecen perfiles de usuarios y niveles de tor- 
mación? 


Í ¡ón? ¿Qué 
e Los usuarios, ¿se sienten atraídos por la oferta de formación? ¿Q 
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ñ ? 
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be- 
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USUARIOS DE LA INFORMACIÓN: 


formación y desafíos 


Rosa Emma Monfasani - Marcela Fabiana Curzel 


La formación de usuarios de la información es un hábito de las bibliotecas desde 
que éstas se convirtieron en reservorios del saber y la cultura. Desde los comien- 
zos se estuvieron preparando para cumplir un papel protagónico.en la sociedad y 
mostrar a quienes llegaban a ellas qué documentos tenían, cómo podían acceder 
a ellos y qué servicios les podían prestar. La producción de información fue cre- 
ciendo aceleradamente y los modelos para organizarla y ponerla a disposición de 
los usuarios fueron adecuándose a diferentes necesidades. El bibliotecario se de- 
dicó a satisfacer las nuevas demandas y diseñó guías en donde los recursos y 
servicios estaban ampliamente representados. Preparó en forma detallada y paso 
a paso el camino para que el usuario supiera cómo tenía que hacer para encon- 
trar lo que buscaba. 


Más adelante aparecieron los servicios virtuales, con una gran variedad de recur- 
sos y accesos a otras fuentes de información. El usuario no podía completar toda 
la información que necesitaba y el bibliotecario, ante esas circunstancias, tuvo 
que preparar nuevas formas para formar. 


Este libro nace con el objeto de que todo tipo de biblioteca, ya sea pública, esco- 
lar o universitaria, pueda preparar un plan de formación de usuarios. Las tres par- 
tes en que se divide presentan una continuidad, para que el contenido de cada 
una pueda utilizarse en forma integral o en forma independiente para crear un 
nuevo modelo. Se han incluido ejemplos de diversas bibliotecas, que permiten 
realizar un estudio comparativo o extraer datos de interés, y las experiencias rea- 
lizadas en la unidad de información donde las autoras desarrollan su trabajo ha- 
bitual. 
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